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ver a Pedro Saputo, pues dicen que está en su lugar,, 
que con su mucha sabiduría puede ser que dé en el hito. 
¿Quién vendrá conmigo? D. Vicente se ofreció desde 
luego, y la nuera también; y Morfina dijo que si estuviera 
bien ir a l lá , no le pediría a su padre otra gracia en su 
vida. A l oír esto su padre se a l egró y casi le d ió gusto;, 
casi la l l e v ó consigo. Pero dijo, que primero iría s ó l o , y 
que d e s p u é s se vería . Y as í lo hizo. 
L l e g ó a A l m u d é v a r , y dejada la mula en el m e s ó n , fué 
a casa de Pedro Saputo. C o n o c i ó l e éste al momento;: 
pero sospechando el caso le parec ió callar mientras de 
él no fuese conocido; y le preguntó c ó m o se llamaba. 
Dijo D, Severo su nombre y apellidos; y entonces l l a m ó 
él a su madre y le dijo: mandad a la criada al m e s ó n y 
que al criado de este caballero le haga traer la mula y 
el equipaje. Res i s t ía lo D . Severo, y él muy resuelto le 
dijo: o en mi casa o fuera de mi casa. No es digna a la 
verdad de tan principal caballero, pero es m á s decente 
que el m e s ó n , y sobre todo seré is servido con buena 
voluntad R e s i g n ó s e D. Severo y no se atrevió a ha-
blarle de la carta hasta d e s p u é s de mediod ía . 
Mos tróse la por fin, y le preguntó si sabr ía decir q u é 
podr ía ser, h a b i é n d o l a recibido a secas por el correo. 
T o m ó Pedro Saputo la carta, miró la , y discurriendo un 
poco (por disimular), dijo: esta carta es contes tac ión a 
otra. No puede ser, r e s p o n d i ó D. Severo, porque todas 
las que he escrito he recibido contes tac ión; y a m á s no 
he hablado a nadie en términos que me pudiera dar 
esta respuesta: ni mis hijos saben nada tampoco, ni mis 
amigos — Pues es contes tac ión . — Perdonad, pero no 
lo puedo creer.— Que lo creáis o no, es otra cosa: 
pero es lo que os digo. Hay s u e ñ o s , s eñor D. Severo, 
que son realidades, y realidades que parecen s u e ñ o s . 
Decidme, ¿tenéis almas en el purgatorio? — Alguna 
habrá quizá de tantas como fueron a l lá entre padres y 
abuelos. — Pues ved de sacarlas: y si son almas de este 
mundo, m á s , porque aquí se sabe y se vé lo que pade-
cen, y a l lá es cosa de la fe y de la i m a g i n a c i ó n . ¿Tenéis 
parientes pobres? Uno o dos. — Pues socorredlos. ¿Te-
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probar el remedio de Quinto Gurcio, Lo mismo suced ió 
a Alejandro, y su médico le propinó un brevaje con que 
le hizo dormir tres días , y luego romper en un sudor 
copioso que le dejó libre y en ocho días estuvo bueno. 
A hacer pues el remedio. Y en efecto, puse manos a la 
obra. Mas como el amigo Quinto Curcio no dice de qué 
se c o m p o n í a , se echó Pedro Saputo a adivinar, y al fin 
le pareció que debía mezclar los narcót icos y los sudo-
ríficos; y así lo hizo. Pero cargó demasiado la mano de 
los primeros: y sí que durmió el enfermo dos días , pero 
después en vez de romper en el sudor copioso y favora-
ble que esperaba, r o m p i ó en las bascas de la muerte, o 
m á s bien, en quedar frío en la cama, pues ni aun bascas 
tuvo el pobrecillo. Y aun decía la gente, ¡qué medico! 
tres días le ha alargado la vida; otro se lo hubiese 
dejado morir de voleo. 
Poco satisfecho Pedro Saputo de sí mismo, y pidiendo 
la venia al concejo, fué a verse con su maestro. Contó le 
el caso, y le respondió: no desapruebo lo hecho, pero 
otra vez, y perdona, eximio Juan de Jaca, esperimentum 
fac in anima v i l i : (Haz la prueba en persona que poco 
valga). Pues, ¿qué anima m á s vil podía haber hallado? 
dijo Pedro Saputo. Muy e n g a ñ a d o estás , hijo, le respon-
dió el maestro; aunque la culpa es mía que no te lo 
previne. Anima vil es un fraile, un beneficiado, una 
monja; y lo m á s , y eso en caso de necesidad, una don-
cella vieja; una casada estéril, una viuda sin hijos, pero 
no un pobre arriero, y m á s padre de familia. En aque-
llas, particularmente en monjas y frailes, se hacen esas 
pruebas, que no puedan doler a nadie y hacen m á s falta 
en el otro mundo que en éste. Vuelve a tu partido, y de 
aquí a un mes o dos, porque ahora estoy muy ocupado, 
mira de dejarte ver m á s despacio, para revelarte los 
arcanos de la profes ión y la compos i c ión de la persona 
del m é d i c o . B e s ó Pedro Saputo las manos a su maestro 
y se desp id ió de sus condisc ípulos . Pero espantado de 
su temeridad y remordido de la conciencia, no quiso 
volver a Vi l lá joyosa , sino que picó para Murcia, donde 
v e n d i ó la mula y tornó a su oficio de pintor aventurero. 
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Sintieron mucho su desapar i c ión en Villajoyosa, y 
m á s las doncellitas, c r e y é n d o s e todas h u é r f a n a s y aban-
donadas de la providencia, ¡Cuántas lo lloraron! ¡Cuán-
tas lo s o ñ a b a n de d ía y lo suspiraban de noche! C ó m o 
se retorc ían las manos invocando su nombre desespe-
radas. ¡Que amargura! dec ían: ¡Juan de Jaca de mi alma! 
Y es de advertir, que desde entonces saben las mucha-
chas de Villajoyosa pronunciar la fofa como nosotros, 
h a b i é n d o s e esforzado en esta gutural para llamarle 
bien y no ofenderle convirtiendo su apellido en una 
palabra fea y malsonante. 
P a s ó d e s p u é s a Murcia y de a l l í a Granada. Su curio-
sidad se c e b ó sin t é r m i n o en las memorias de la gran 
ciudad de los á r a b e s , de la gran ciudad de los Reyes 
C a t ó l i c o s , de la ciudad de los Vegas, Mendozas y G o n -
zalos; de la Troya, en fin, de la Europa moderna. V i s i tó 
d e s p u é s la de S a n t a f é , y de al l í fué a Sevilla, en donde 
se detuvo un a ñ o por la misma causa que en Valencia. 
S u b i ó a C ó r d o b a y s a l u d ó la madre de las ciencias en 
los nuevos siglos a l l á cuando las d e m á s naciones de 
Europa, eran a ú n semirracionales y se alimentaban (o 
poco menos) con las bellotas de la primitiva ignorancia. 
De all í p a s ó a Castilla, siendo la primera ciudad que 
v i s i tó la imperial Toledo, y v i ó que apenas p o d í a sos-
tener la grandeza de su nombre. De Toledo fué a Sala-
manca, la Atenas de E s p a ñ a , y se a d m i r ó del ruido de 
las escuelas, del n ú m e r o de ellas y de estudiantes, y 
entrando a examinar la doctrina, v i ó que no correspon-
día a la o p i n i ó n públ ica ni al a fán y concurso de los 
estudios. P a s ó a Valladolid, v i ó su Catedral; y cansado 
de curiosidades, se d ir ig ió a la corte, que a la s a z ó n 
estaba en Madrid, un villorrio en otro tiempo, y ahora 
una de las m á s hermosas poblaciones de Europa, aun-
que sin memorias antiguas, sin glorias de los siglos 
pasados. No se quiso cansar mucho en examinarla por-
que s a b í a lo que era; y por otra parte, el olor que sa l ía 
de los palacios y oficinas, le e n c a l a b r i n ó la cabeza y 
o b l i g ó a salir de al l í cuanto antes sin ver m á s que 
algunas cosas que siempre ha tenido buenas: y t o m ó el 
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adelante. Una cosa quiero que t e n g á i s entendida sobre 
todo, y es, que a donde quiera que voy, procuro dar 
honra a mi patria. Porque os hago saber que en mi 
c o r a z ó n hay dos grandes amores, el de mi buena madre 
y el vuestro, a c o r d á n d o m e de lo mucho que por ella y 
por raí h a b é i s hecho desde mi nacimiento. ¡Viva Pedro 
Saputo! gr i tó el pueblo: ¡viva nuestro hijo y vecino! 
¡Viva la gloria de A l m u d é v a r ! Y se d i s p e r s ó la multitud 
alabando y bendiciendo a Dios que tanto saber y tanta 
virtud h a b í a dado al hijo de la pupila. 
Dentro en la sala estaba el justicia, los jurados y los 
principales del pueblo y .el buen Sisenando a quien se 
le c a í a la baba de gusto. Al l í le agasajaron con un 
refresco y luego con una gran cena en que casi los 
c o g i ó el día. 
C A P I T U L O V I I I 
UNA CARTA ANONIMA. VISITA DE UN CABALLERO 
l o r aquellos d í a s rec ib ió una carta sin fecha ni firma 
con el sobre: «A Pedro Saputo, en A l m u d é v a r » . Y den-
tro: Hace cuatro años . No se h i l ó , como dicen, los 
sesos discurriendo de qu ién ser ía : p e n s ó s e l o al golpe. 
Y tomando la pluma, e scr ib ió otra contestando esta 
sola palabra: Paciencia. Y sin fecha ni firma asimismo, 
la d ir ig ió a D . Severo Manuel de Estada, no dudando 
que el recuerdo era de Morfina. 
Cuando el Caballero v i ó esta carta, perdía el juicio 
no pudiendo atinar (yo lo creo) lo que significaba ni de 
qu ién p o d r í a ser. Consultaba a su mujer, a su hijo, a la 
nuera, a la hija; e n s e ñ á b a l a a sus amigos, a todo el 
mundo; y nadie acertaba. ¿ C ó m o era posible? disimu-
lando Morfina y haciendo que se admiraba lo mismo 
que todos. Y dijo al fin su padre: Ahora s í que voy a 
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Dr. ISAAC NOGUERAS 
B O L T A Ñ A ( H u e s c a ) 
Este Sanatorio, de gran amplitud y confort, 
ofrece una asistencia méd ica permanente. 
S u emplazamiento permite tenerlo abierto 
todo el año por ser ¡a temperatura muy agrada-
ble en las estaciones m á s extremas. Su altitud, 
de 715 metros sobre el nivel del mar no contra-
indica el tratamiento de las afecciones del apa-
rato respiratorio, enfermedades de huesos y ar-
ticulaciones, y de la sangre. 
Tratamiento de las afecciones del aparato d i -
gestivo por medios no qu i rú rg icos . 
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D u r a n t e c l p r e s e n t e m e s l a a c t i v i d a d d e l S i n d i -
c a t o h a e s t a d o c o n c e n t r a d a en l a p r e p a r a c i ó n d e l 
p r o g a m a de a c t o s a c e l e b r a r d u r a n t e l a v i s i t a de 
l o s e x c u r s i o n i s t a s b e a r n e s e s a n u e s t r a c i u d a d . 
E n e s t o s t r a b a j o s h a n a y u d a d o e f i c a z m e n t e 
a l o s d i r e c t i v o s n u m e r o s o s s o c i o s q u e i n c o n d i -
c i o n a l m z n t e se p u s i e r o n a d i s p o s i c i ó n de l a J u n t a 
D i r e c t i v a . 
E l « C e n t r o E s p a ñ o l de T u r i s m o » de l a H a b a n a , 
h a s o l i c i t a d o n u m e r o s o s d a t o s de n u e s t r a S e c r e -
t a r í a , p a r a h a c e r a c t i v a p r o p a g a n d a de t u r i s m o 
e n A r a g ó n . 
E s t a i m p o r t a n t e e n t i d a d h a n o m b r a d o s u r e p r e -
s e n t a n t e e n Z a r a g o z a , a n u e s t r o q u e r i d o P r e s i -
d e n t e D . E l o y C h ó l i z . 
E n N u e v a Y o r k , se h a f u n d a d o u n « C e n t r o 
A r a g o n é s y c e n t r o o b r e r o de h a b l a e s p a ñ o l a » , 
y a l c o n s t i t u i r s e h a e n v i a d o a l S i n d i c a t o u n c a r i -
ñ o s o s a l u d o . 
C o n v e r d a d e r a s a t i s f a c c i ó n h e m o s r e c i b i d o l a 
n o t i c i a , a l v e r c ó m o , l e j o s de l a r e g i ó n , n u e s t r o s 
h e r m a n o s se a g r u p a n p a r a i n t e n s i f i c a r s u v i d a 
de r e l a c i ó n e s p i r i t u a l . 
D e e s t a a g r u p a c i ó n , a l a q u e e l S i n d i c a t o h a 
c o n f e r i d o s u r e p r e s e n t a c i ó n en a q u e l l a c i u d a d , 
de l a q u e h a y que e s p e r a r u n p o r v e n i r b r i l l a n t í -
s i m o , n o s o c u p a r e m o s e x t e n s a m e n t e e n u n p r ó x i -
m o n ú m e r o de ARAGÓN. 
L a i m p o r t a n t e r e v i s t a de L o n d r e s In t e rnac iona l 
S p o r t a n d M o t o r i n g , h a p u b l i c a d o u n p r e c i o s o 
a r t í c u l o d e d i c a d o a Z a r a g o z a c o m o c i u d a d de 
e n o r m e i n t e r é s p a r a e l t u r i s m o . 
E l S i n d i c a t o h a g e s t i o n a d o , c e r c a de l a c o m p a -
ñ í a de f e r r o c a r r i l e s de M . Z . A . , e l e s t a b l e c i m i e n t o 
de u n s e r v i c i o de c o c h e s - c a m a s en l o s t r e n e s 
c o r r e o s 8 1 0 - 8 1 1 que h a c e n e l v i a j e Z a r a g o z a -
M a d r i d , d u r a n t e l a n o c h e , p o r e n t e n d e r que l a 
c o m o d i d a d q u e e s t a i n n o v a c i ó n r e p o r t a r í a , h a b í a 
de d a r u n a g r a n a p o r t a c i ó n de v i a j e r o s . 
L a c o m p a ñ í a h a o f i c i a d o a e s t a S e c r e t a r í a , q u e 
de m o m e n t o n o p u e d e h a c e r s e l a i m p l a n t a c i ó n 
d e l s e r v i c i o s o l i c i t a d o , p e r o q u e e s t u d i a r á l a p o -
s i b i l i d a d de h a c e r l o u n a v e z r e c i b a e l n u e v o m a -
t e r i a l de t r a c c i ó n q u e se e s t á c o n s t r u y e n d o . 
N o d u d a m o s e n i n s i s t i r en l a p e t i c i ó n p o r c r e e r 
q u e h a de s e r de g r a n u t i l i d a d y que e l p ú b l i c o 
r e c i b i r á c o n s a t i s f a c c i ó n l a r e f o r m a , p o r l a s c o -
m o d i d a d e s y v e n t a j a s q u e h a de h a l l a r e n e l l a . 
L o s p r o f e s o r e s b e a r n e s e s que r e c i e n t e m e n t e 
v i s i t a r o n n u e s t r a c i u d a d , a l r e g r e s a r a s u p a í s , 
e s c r i b e n a l S i n d i c a t o l a s i g u i e n t e c a r t a : 
S a i n t - G o i n , l e 27 A o ú t 1928. — A b e l S a l e t , I n s t i -
t u t e u r à S a i n t - G o i n , B a s s e s P y r e n c é s a M r . l e P r é -
s i d e n t d u S y n d i c a t d ' I n i t i a t i v e et de P r o p a g a n d e 
d ' A r a g ó n ( S a r a g o s s e ) . 
M o n s i e u r l e P r e s i d e n t : 
- J ' a i 1' i m m e n s e p l a i s i r de v o u s a u n o n c e r q u ' 
a p r è s u n d é l i c i e u x v o y a g e , d u r a n t l e q u c l n o s y e u x 
n ' o n t c e s s é d ' a d r a i r e r l e s i m m e n s e s r i c h e s s e s , l e s 
i n f i n i e s b e a u t é s de v o t r e m e r v e i l l e u x A r a g ó n , l a 
c a r a v a n e d ' i n s t i t u t e u r s es t a r r i v e e à O l o r o n 
s a n s l e m o i n d r e i n c i d e n t . 
Y a u r a i s v o u l u , M o n s i e u r l e P r e s i d e n t , q u e v o u s 
f u s s i e z p r e s de n o u s a u m o m e n t o ú n o t r e g r o u p e , 
a y a n t a c h e v è l e v o y a g e p r o j e t è , d e v a í t se d i s l o -
q u e r . L e s d i x c a m a r a d e s q u e v o u s a v e z a e c u e i -
l l i s a v e c t an t d ' a f fec tueuse s y m p a t h i e et que v o u s 
a v e z s i a i m a b l e m e n t p r o m e n é s á t r a v e r s l e s raer-
v e i l l e s de v o t r e s o m p t u e u s e c i t é ne p o u v a i e n t p l u s 
s e * s è p a r e r . 
N o s y e u x g r a n d s o u v e r t s s e m b l a i e n t c o n t c m -
p l e r u n de ces s p l e n d i d e s . t r e s o r s que r e n f e r m e 
v o t r e v i l l e et q u ' e l l e g a r d e s i j a l o u s e m e n t c a c h e s ; 
n o s coeurs d è b o r d a n t s d ' u n e p r o f o n d e a f e c t i o n 
p o u r v o t r e b e a u p a y s , p o u r v o t r e Z a r a g o z a s i 
a c c u e i l l a n t e , p o u r v o t r e s y n d i c a t o u n o u s a v o n s 
t r o u v è u n f o y e r f a m i l i a l , é p r o u v a i e n t le b e s o i n de 
c o m m u l i e r e n c o r é d a n s 1' e x t a s e o ú i l s è t a i e n t 
p l o n g è s . 
A u s s i , l e s l e v r e s m u e t t e s , s o m m e s - n o u s r e s t é s 
l o n g t e m p s g r o u p é s s a n s p o u v o i r è c h a n g e r u n e 
i m p r e s s i o n m a i n t e n u s l i è s p a r le l i e n i n v i s i b l e que 
v o u s a v e z s u s i d i s c r é t e m e n t t r e s s e r . 
Q u e v o t r e S y n d i c a t fa i t b i e n l e s c h o s e s , M o n -
s i e u r le P r e s i d e n t ! et c o m m e i l e x c e l l e a g l i s s e r 
d a n s I ' a m e des v i s i t e u r s , a v e c u n d o u x e n c í i a n -
t ement , 1' a m o u r p a s s i o n n é p o u r v o t r e m a g n i f i q u e 
A r a g ó n ! ! 
M e s c a m a r a d e s m ' o n t c h a r g é de r e m e r c i c r 
M e s s i e u r s l e s M e m b r e s d u C o n s e i l d ' a d m i n i s t r a -
t i o n d u S y n d i c a t d ' I n i t i a t i v e d ' A r a g ó n et t o u t 
p a r t i c u l i é r e m e n t s o n d i s t i n g u é P r é s i d c n t M r . C h o -
l i z , s o n V i c e - P r é s i d e n t , M r . C a t i v i e l a et M r . G u i -
l l e r m o P é r e z G i m e n o , de l e n r s o l l i c i t u d e d u r a n t 
n o t r e s é j o u r à S a r a g o s s e . 
M a i s , c o m m e n t e x p r i m e r l a r e c o n n a i s s a n c e i n f i -
n i e que n o u s é p r o u v o n s p o u r t o u s v o s c o l l a b o r a -
í e u r s , M o n s i e u r l e P r é s i d e n t ? D e s m o t s ne p o u -
r r a i e n t l a t r a d u i r é . Q u ' i l s v e u i l l e n t b i e n l a c r o i r e 
t r è s p r o f o n d e et p e n s c r que n o u s g a r d e r o n s á 
j a m á i s 1' a g r è a b l e s o u v e n i r de l e u r a f f c c t u e u x 
a e c u e i l . Q u ' i l s s o i e n t é g a l e m e n t a s s u r é s que 
n o u s n o u s e m p l o i e r o n s de n o t r e m i e u x a f a i r e 
c o n n a i t r e et a i m e r de n o s b é a r n a i s n o s c h a r m a n t s 
v o i s i n s l e s a r a g o n a i s a f i n que d o r é n a v a n t i l s se 
c o n n a i s s e n t m i e u x et q u ' i l s f r a t e r n i s e n t a l l é -
g r e m e n t . 
V e u i l l e z , M o n s i e u r l e P r é s i d e n t , a g r é e r V h o m -
m a g e r e s p e c t u e u x de n o t r e t res h a u t e c o n s i -
d e r a t i o n . 
A . SALET 
Instituteur a Saint-Goin, Basses Pyrenees, France 
U n a n o t a d e l P a t r o n a t o N a c i o n a l d e T u r i s m o 
P r e p a r a n d o l a S u b - D e l é g a c i ó n en A r a g ó n , C a -
t a l u ñ a y B a l e a r e s de d i c h o P a t r o n a t o l a c o n f e c -
c i ó n de u n a M e m o r i a a c e r c a de l a s c o n d i c i o n e s 
en q u e a c t u a l m e n t e se e n c u e n t r a n e s t a s r e g i o n e s 
c o n r e s p e c t o a l t u r i s m o , se e s t á d i r i g i e n d o a t o d a s 
l a s a u t o r i d a d e s y o r g a n i s m o s c o m p e t e n t e s de l a s 
m i s m a s , s o l i c i t a n d o u n a s e r i e de d a t o s que se 
r e f i e r e n a l e s t a d o en q u e se h a l l a n s u s h o t e l e s y 
f o n d a s , c a r r e t e r a s y o t r a s v í a s de c o m u n i c a c i ó n , 
r i q u e z a a r t í s t i c a , etc., etc., y a este f i n y p a r a 
c o m p l e t a r d i c h a M e m o r i a , r u e g a l a S u b - D e l e g a -
c i ó n R e g i o n a l d e l P a t r o n a t o N a c i o n a l de T u r i s m o , 
d o m i c i l i a d a en B a r c e l o n a , C a l l e de P u e r t a f e r r i s a , 3 , 
a c u a n t a s p e r s o n a s o e n t i d a d e s p u e d a n a p o r -
t a r d a t o s , p r o y e c t o s o i n i c i a t i v a s e n c a m i n a d o s a l 
f o m e n t o d e l t u r i s m o e n e s t a p r o v i n c i a , que se s i r -
v a n r e m i t i r l o s a d i c h a S u b - D c l e g a c i ó n R e g i o n a l , 
p a r a e s t u d i a r l o s e i n f o r m a r l o s c o n v e n i e n t e m e n t e . 
A t o d o s r u e g a c o o p e r e n a l o s p a t r i ó t i c o s f ines 
que p e r s i g u e e l P a t r o n a t o N a c i o n a l d e l T u r i s m o , 
p o r q u e a t o d a s l a s r e g i o n e s , y p o r t a n t o t a m b i é n 
a e s ta , t i e n d e a b e n e f i c i a r . 
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Saludo a los Bearneses. — E l Santo G r i a l en A r a g ó n , Dámaso 
Sangorrin (Deán de la Catedral de Jaca). — Los cursos de vera-
no en Jaca, L u í s .Boya y Saura.—La Jota muere, M a r í n Sancho. 
Poemas lentos: M i s primas, G i l Bel. — Plano de Zaragoza. 
P o r los Pirineos F ranco-Españo les . Los documentos de A l f o n -
so I el Batallador, Pascual Galindo. — Gavarnie y su «Circo» 
famoso, Juan José Loiente. — Patr iota y vidente, Basilio Pa-
raíso. — Nuestra portada: E l Ó r g a n o del P i l a r , Manuel A b i -
zanda y Broto. — E l turismo en E s p a ñ a , Leandro Sanz. 
Labor del Sindicato. — Nuevos socios. 
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En el estado en c(ue queda en el capítulo anterior el asunto p r i n -cipal, se ofrecen a nuestra consideración otros tres secunda-
rios, que tienen con él ín t ima conexión y lo esclarecen y completan: 
L a importancia a que hafeía llegado el Monasterio da San Juan de 
la P e ñ a entre los primeros de la reforma de C luny , y el misterioso 
respeto c(ue infundía como santuario del sagrado Cál iz del Señor ; 
Las expediciones religioso-guerreras de las naciones cristianas de 
Europa hacia Oriente, que se l lamaron las Cruzadas; Y las pere-
grinaciones internacionales que de allí emanaron y que ten ían sus 
objetivos en R o m a , en el Santo Sepulcro de Je rusa lén y en Santiago 
de Gal ic ia . 
M u y distintas en el fondo estas tres cuestiones, o por lo menos 
no ligadas entre sí en el mismo grado de relación, tienen para nos-
otros un centro donde coinciden: las LEYENDAS DEL SANTO GRIAL. 
E l Monasterio puso el objeto principal de ellas y algunos datos y 
personajes históricos; las Cruzadas despertaron en Europa la afición 
a este género de literatura; y las Peregrinaciones internacionales 
fueron el vehículo de las noticias y de las ideas, como hoy lo son 
los periódicos y los libros. 
Hasta aquí veníamos llamando Santo Cál iz y Cál iz del Señor a 
l a preciosa copa que José de Arimatea hab ía puesto a disposición 
del divino Maestro para la sacrat ís ima Cena; ahora las Leyendas 
nos obligarán a l lamarla Santo Grial. Este cambio de nombre, acci-
dental a l parecer, nos l levará insensiblemente a la exacta identifica-
ción de ambos términos en un sólo objeto material, y de allí a l a 
localización de gran parte del contenido de las narraciones, prescin-
diendo del adorno fantást ico y adventicio que en ellas pusieron sus 
autores. Es ta identificación es tan esencial para nuestro asunto 
como lo ha sido hasta ahora l a del Cál iz de l a Cena con el Cál iz de 
Aragón ; pero es más fácil de apreciar documentalmente, porque los 
textos mismos de las Leyendas, de forma un poco obscura y rudi -
mentaria al principio, más directamente después, y con toda claridad 
a l f in , nos t r ae rán de la mano al Cál iz his tór ico que se veneraba en 
San Juan de la P e ñ a . , , 
P o r aquellos años ú l t imos del siglo XI estaba el Monasterio Pina-
tense en todo su apogeo. 
Las magníficas reparaciones y nuevas construcciones en él reali-
zadas en el reinado de D o n Sancho Ramírez , por su iniciativa y 
con su cooperación, estaban casi terminadas; aunque la Parca insa-
ciable no le permit ió la satisfacción de ver coronada su obra con la 
solemne consagración de la nueva iglesia. De las maravillas de arte 
y de estilo que en la Cueva de San Juan pusieron los artífices, poco 
queda después de los estragos de dos grandes incendios y de algunas 
restauraciones de mal gusto, y después del peso de los siglos y del 
abandono de tantos años,, más destructores que el fuego: pero en lo 
que resta en detalles y en la disposición general de los edificios se 
admira la grandiosidad que alcanzó toda la obra y la maestría de 
los arquitectos, que supieron planear en una caverna, protegida por 
ciclópea peña, abierta a la mitad de ingente montaña cual nido 
gigantesco de águilas , el cenobio más insigne del Reino Pirenaico. 
Reputado desde los primeros tiempos de su existencia como lugar 
céntrico y sagrado de donde par t í an las empresas bélicas, los caudi-
llos que las dirigían y los alientos que las animaban para la defensa 
de la religión y de la patria, a San Juan volvían los béroes de A r a -
gón al frente de sus huestes vencedoras a dar gracias a Dios por sus 
victorias, o en hombros de afligidos deudos sus cadáveres a descan-
sar en aquel misterioso recinto. Casi todos los reyes de la dinastía 
Pirenaica tienen allí sus tumbas al abrigo de la Peña , hasta D . Pe-
dro I el de Alcoraz , ú l t imo del siglo XI y el ú l t imo tambián de los 
que allí reposan. Po r la devoción y respeto que inspiraba esta cua-
lidad de obligado pan teón de los monarcas, de sus esposas e hijos 
y de los primates del reino, todos, con patr iót ica y generosa emula-
ción, reyes, obispos, proceres y hasta pobres devotos del estado llano, 
colmaron al Monasterio de donaciones, rentas, exenciones y derechos 
en tal cuanl ía que «los estados de San J u a n » valían por un pequeño 
reino y «los hombres de San J u a n » eran los más privilegiados de 
todos los infanzones. Ciento veintiséis iglesias parroquiales en Ara -
gón, Navar ra y Vasconia, sesenta monasterios de segundo orden 
con sus predios y casales, pueblos enteros en propiedad absoluta, 
innumerables fincas rústicas y urbanas, tributos reglamentados con 
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autor ización de los reyes y bajo la protección especial de la Sede 
Apostólica esto es lo (Jue consti tuía la parte económica de los 
dominios de San Juan, c(ue las ú l t imas Leyendas llaman «dominios 
del Graa l» . 
N o era menos rico el Monasterio en lo c[ue se dice íesoro espiri-
tual de las iglesias. Además de los cuerpos completos de siete santos 
(c(ue cita el abad Briz) y de mucbas reliquias insiénes de otros, 
poseía, como bemos visto, la más excelsa de todas, el Cáliz de la 
Cena del Señor . Para él y para sus guardianes los monjes de San 
Benito ideó el rey D o n Sancbo los suntuosos y artísticos edificios 
que llenaron de espléndida grandeza la lobreguez de la Cueva del 
monte de San Salvador, donde resonaron durante mucbos siglos las 
salmodias litúrgicas y las fervientes alocuciones en misteriosas so-
lemnidades, como si bubiera tenido empeño el buen rey en atenuar 
la diferencia entre la nueva mans ión del sagrado Vaso y el Templo 
c[ue le babía erigido su padre: para él, para el Santo Cáliz, mandó 
labrar el mismo D o n Sancbo en aquellos años —probablemente a 
los artistas que renovaron el Monasterio— la r iquísima arca de 
marfil donde se custodiaba, que aparece mencionada en una nota 
bistórica de cuarenta años después: para el Santo Cáliz, en su día 
consagrado del Jueves Santo, se reservaban las más grandiosas cere-
monias del culto y se bacían coincidir los acontecimientos más 
solemnes, siempre con la asistencia del monarca y de los magnates 
del reino; así la recepción del cuerpo de San Indalecio, así el jura-
mento de los nuevos caballeros, la admisión de los «donados de 
San J u a n » y de los oblatos del Monasterio, así la presentación de 
las cartas de donaciones y la concesión de sepultura en la Cueva 
para los grandes bienbecbores. 
Estas cartas y documentos, unidos a los diplomas Reales y a los 
privilegios Pontificios, llegaron a formar en San Juan uno de los 
arcbivos más ricos en aquellos siglos, que sirvió en los siguientes y 
servirá siempre —a pesar de sus mutilaciones, lagunas y errores — 
para que los estudiosos puedan orientarse en los intrincados comien-
zos de la bistoria de nuestro reino. De allí parece que salió la pr i -
mera que tenemos, o por lo menos con elementos escritos y tradi-
cionales del Monasterio Pinatense se compuso la Crónica que lleva 
su nombre; primer paso, vacilante e irregular como los primeros de 
la infancia, pero a l f in paso y avance que era necesario iniciar para 
llegar a la depuración bistórica de nuestro origen como Estado, que 
viene a ser la fe de nacimiento del glorioso reino, que en consorcio 
con el de Casti l la restauraron la unidad nacional. 
L a tormenta que siempre podía amenazar al poderoso y célebre 
Monasterio, se disipó también en aquellos úl t imos años del siglo 
con la conquista de Huesca. E l día en que el obispo D . Pedro, antes 
monje de San Juan, salid definitivamente de Jaca para establecer su 
Sede en la antigua capital del obispado, debió de ser para sus ber-
manos en Religión una fecba de perpetuo y grato recuerdo, pues les 
aliviaba de la pesadilla constante de una posible devolución del 
Santo Cáliz a su antiguo Templo jacetano. Huesca, que podía ale-
gar grandes y primitivos derecbos para su posesión, no estaba tan 
cerca como Jaca: en Jaca lo bab ían visto y adorado recientemente, 
los de Huesca no lo bab ían conocido: los reyes de la dinastía R a m í -
rez seguían siendo afectísimos a San Juan; el obispo adversario se 
iba lejos Respiraron los monjes! 
Continuamos en el ú l t imo decenio del siglo XI, período interesan-
tísimo pára nuestro asunto. Mientras en España se combatía brava-
mente contra los poderosos almorávides, ganándoles a Toledo, de-
r ro tándolos en Badajoz y en Alcoraz, tomándoles a Huesca y otras 
plazas basta la vista de la imperial Cesaraugusta, conteniendo con 
tesón la avalancba de los musulmanes que periódicamente venían 
de Afr ica a defender sus territorios del Anda lús , y formando nues-
tro país «el dique que los separaba de los Francos» y de todo Euro -
pa por Occidente; por las partes de Oriente progresaba de alarmante 
modo el poderío del Islam y amenazaba extenderse a las naciones 
europeas. Advertidas del peligro y obligadas a conjurarlo, bastó la 
bumilde voz de un pobre eremita para unirlas en un solo ideal, olvi-
dando de momento sus largas y profundas disensiones; y al grito 
santo y patriótico de ¡Dios LO QUIERE! se apercibieron a la defensa 
común y a dirigirse al encuentro del enemigo y arrebatarle la Tierra 
Santa de los cristianos, que estaba en poder de infieles y era blanco 
de sus ultrajes. ¡DlOS LO QUIERE! clamaba inspirado Pedro el E r m i -
taño en Amiens y en Par í s , en Viena y en Varsòvia, en Roma y en 
Milán; y ese grito de guerra religiosa, aprobado por el Beato Pon t í -
fice Urbano I I , se extendió con rapidez por los países cristianos en 
un anbelo tan universal y tan grande, que apenas tiene semejante 
en la Histor ia . 
Así se formaron aquellas expediciones, que se llamaron Las Cru-
zadas porque eran la contienda entre la Cruz y la Media Luna y 
por el distintivo de una cruz que llevaban sobre el vestido los afi-
liados en sus banderas. De Francia, de Italia, de Hungr ía , de A l e -
mania, de Flandes, de Dinamarca, de Lorena, de Inglaterra, de todo 
Europa salen animosos millares de Cruzados a la conquista del 
Santo Sepulcro; «pero no fué a Oriente —dice un historiador fran-
cés— siguiendo a l a Cruzada la nación más fervorosa del Occidente 
(España) porque necesitaba pelear contra los infieles dentro de sus 
propios bogares». Esos movimientos populares, más generosos que 
bien dirigidos, con poca disciplina eii los de abajo y alguna rivalidad 
en los de arriba, escasos de subsistencias, de orden y de bigiene, 
tuvieron positiva eficacia a pesar de todo y no obstante algunos 
descalabros y pestes que sufrieron con las vicisitudes propias de 
aquella larga lucba, que duró casi dos siglos en ocbo empresas 
distintas. 
Hemos de anotar en el baber de las Cruzadas estos efectos de 
orden general: Detuvieron el avance de los musulmanes y reprimie-
ron su insolencia: Conquistaron la Ciudad Santa de Jerusalén con 
el Sepulcro del Señor y el territorio de los Santos Lugares: Hicieron 
patente la unidad cristiana de Europa bajo la dirección de la Santa 
Sede (ideal de San Gregorio V I I ) : Iniciaron las relaciones entre el 
Oriente y el Occidente, comunicándose sus respectivas civilizaciones 
con el intercambio de artes y ciencias y con la expansión de la indus-
tria, de la navegación y del comercio: Dieron origen a las célebres 
órdenes religioso-militares de los Hospitalarios de San Juan, de los 
caballeros del Santo Sepulcro, de los Templarios y de los Teutón i -
cos, fundadas para la defensa de los Santos Lugares y para protec-
ción de los numerosos peregrinos europeos que iban a visitarlos: 
Excitaron en los países occidentales la afición bacía las tradiciones 
y literaturas orientales y clásicas, así como llevaron a Oriente las 
leyendas y gustos europeos. 
Es claro que no todos los becbos bélicos de los Cruzados mere-
cerían la calificación de beroísmos, aunque realmente bubiera mu-
cbos de mérito extraordinario: pero en boca de los que regresaban 
«maravillando a Europa con sus narraciones de Oriente», allá no 
babía ocurrido nada vulgar y ordinario, sino que todo babía sido 
grande y magnífico, desde el proceder sublime de todos los guerreros 
basta los más insignificantes detalles de la campaña. Y era muy 
natural; pues no valía la pena de abandonar sus familias y su patria, 
lanzarse a conquistar plazas fuertes en remotísimos países, resistir 
las molestias, privaciones y peligros de la guerra, dejando allá los 
buesos de innumerables compañeros de armas, para volver aquí los 
felices supervivientes contando pequeneces y trivialidades. 
De estas bazañas entre reales e biperbólicas de los Cruzados y 
de estas narraciones populares que se extendieron pronto por todo 
Europa, animadas con el estilo y carácter fastuoso de los orientales, 
nacieron multitud de leyendas, que en los tiempos siguientes forma-
ron un grupo especial que se llamó «Ciclo de las Cruzadas» y se 
perpetuó en el libro caballeresco titulado Gran Conquista de Ultra-
mar, siendo la más notable de este grupo la leyenda del Caballero 
del Cisne, al cual una saga o canción de Islàndia lo bace ser bijo de 
Julio César, y en la literatura alemana aparece en el año 1200 con 
el nombre de Lobengrin, bijo de Parcival. 
Cuando recobraron los Cruzados en 1099 el Santo Sepulcro (que, 
restaurado por Santa Elena en los años 326-28, todavía se conser-
vaba por baberlo respetado los musulmanes de Omar cuando con-
quistaron la Ciudad Santa en 637) encontraron también un buen 
trozo de la Santa Cruz , el que babía rescatado y llevado en sus 
bombeos el emperador Heraclio; pero no vieron n i pudieron ver 
mucbas más reliquias de la Redención — n i aun aquella famosa 
crátera que le bícieron creer a S. Beda que se adoraba en una 
hornacina— porque entre las que recogieron los Apóstoles y los 
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primeros fieles y las c(ue destruyeron los invasores al arrasar las 
iglesias de Je rusa lén , al lá no quedó más que el Sepulcro del Reden-
tor, mandado conservar por el califa a causa de los pingües ingresos 
que le producía de las visitas de los cristianos. E n todo caso, quizá 
vinieron entonces a Europa (si no estaban ya aquí desde tiempos 
anteriores a Ornar) el Sacro Ca í íno de Genova y sendos brazos de 
José de Arimatea y de Longinos que se guardaban en el Tesoro del 
Capí tu lo del Vaticano y, según Baronio, procedían de Jerusa lén . 
Pero a falta de más reliquias insignes de los Santos Lugares, trajeron 
a Occidente los Cruzados, entre otras muchas narraciones y noticias 
de ellos, l a t radic ión firme y constante en aquellos países de que el 
Vaso de la Cena de Jesús lo hab ía llevado a R o m a un obispo de 
An t ioqu i a (San Pedro, según vimos) en los primeros años de la 
predicación del Evangelio. 
P o r esto, cuando las narraciones de los Cruzados llegaron a ser 
objeto de canciones y leyendas en Europa, sus autores no miraban 
a Oriente para las Demandas y Conquistas del Santo Grial , sino 
que lo buscaban aquí , en Occidente: en Inglaterra con las fantasías 
de José de Arimatea , de A r t ú s y de la Tabla Redonda, en Italia por 
el prestigio que adquir ió el Sacro Catino, y poco a poco en donde 
en realidad se encontraba: en E s p a ñ a . 
D . S. 
( Continuará). 
L O S C U R S O S D E V E R A N O E N J A C A 
o es posible explicar en unas pocas cuartillas la labor reali-
- L ^ zada y la transcendencia de los Cursos de Verano para 
extranjeros y nacionales que la Universidad de Zaragoza ha organi-
zado en la hermosa ciudad de Jaca, la Per la del Pir ineo Aragonés , 
pero en el deseo de ofrecer a los lectores de ARAGÓN una síntesis de 
la ac tuación de los Cursos, haremos una sucinta exposición de la 
obra realizada durante el verano actual. 
Los Cursos de verano de Jaca comenzaron el 1927 por iniciativa 
del insigne mon tañés y Decano de la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de Zaragoza, D . Domingo M i r a l y López, cuyo 
entusiasmo y tesón en favor de la acción universitaria es de todos 
sobradamente conocido. N o hemos de hacer aqu í u n elogio suyo 
que no necesita y hab ía de herir su exagerada susceptibilidad, y por 
otra parte, el criterio objetivó que debe presidir estas notas nos obl i -
ga a prescindir de cuanto pudiera parecer alabanza personal. 
Dos aspectos diferentes ofrecen estos Cursos de Verano. E n ellos, 
se dan a los extranjeros enseñanzas de nuestra Lengua, Literatura, 
A r t e e His tor ia , y se enseña a los españoles los idiomas extranjeros. 
Completa la acción docente de los Cursos una serie importante de 
interesantes conferencias y excursiones. 
E n s e ñ a n z a s para extranjeros. 
Comprenden el estudio de la Lengua, la Literatura y el Ar te 
españoles. Las primeras han consistido en un curso elemental de 
Lengua castellana, para principiantes, otro de perfeccionamiento 
para quienes ya pod ían entender nuestro idioma y un tercero de 
sintaxis y gramática superior para los alumnos más aventajados. 
Las enseñanzas de Literatura se han subdividido en dos Cursos: 
uno de Literatura española de los siglos XV£ y XVII y otro de Li te -
ratura española de los siglos XIX y XX. Ot ro cursillo se ha dedicado 
a la His to r ia del Ar t e español . 
L a concurrencia a estos cursos ha sido numerosa. A lumnos y 
profesores de Universidades extranjeras, de Inglaterra, Francia, 
Alemania , Checoeslovaquia y Grecia han participado en estas ense-
ñanzas , obteniendo de ellas excelentes frutos. 
E n s e ñ a n z a s para e s p a ñ o l e s . 
Se han enseñado los idiomas francés, inglés y alemán, dando dos 
cursillos por idioma: uno de t raducción y gramática a cargo de un 
profesor español , y otro de conversación dirigido por un profesor del 
país de la lengua respectiva; cada uno de los cursillos se subdividia 
en tantos grupos comó Jiacía necesario el n ú m e r o de alumnos y sus 
distintos conocimientos en la materia. 
E l sólido prestigio adquirido por la Escuela de Idiomas de la 
Universidad de Zaragoza en la enseñanza de las lenguas extranjeras, 
y la posibilidad que ofrecían estos Cursos para cambiar conversa-
ción con los alumnos de otros países, han contribuido al éxito de 
estas enseñanzas , que se ha puesto de manifiesto por el crecido nú-
mero de alumnos que han asistido a las clases. 
Conferencias. 
Complemento importante de la acción docente de los Cursos ban 
sido las conferencias semanales, que al mismo tiempo han cumplido 
una función de divulgación cultural muy estimable. Estas conferen-
cias, que por su carácter público y extraordinaria concurrencia ha-
sido preciso dar en el teatro por ser el local más amplio de que podía 
disponerse en Jaca, han estado a cargo de prestigiosas figuras en 
todos los órdenes científicos. Los nombres de los conferenciantes 
da rán idea de la calidad de las conferencias, que han sido dadas por 
los Sres. M i r a l , X i r a u , Lorenzo Pardo, del Arco , Borobio, Suñer, 
Sancho Izquierdo, J iménez Vicente, Sancho Seral, Minguijón, 
Ibarra, Baselga, Arteaga y Bermejo. Cinco de estas conferencias 
formaron la «Semana del n iño» , en las que se estudiaron cuestiones 
médicas, sociales, jur ídicas y pedagógicas relacionadas con la infan-
cia y en las restantes se presentaron aspectos diversos de nuestro 
Ar te , His to r ia , Fi losofía , Economía , Derecho, Literatura, etc. 
Excurs iones . 
E n relación con los Cursos se ha organizado cada semana una 
excurs ión colectiva para visitar los monumentos o parajes de mayor 
interés situados en la comarca. De esta manera ha ido la Universi-
• ;riííí5#ísi; • • í¡Si mil'1 7i. 
m m m K S m W 
Profesores j alumnos extranjeros en las zanjas de cimentación de la Residencia Excursionistas cerca de la selva de Oza 
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Excursionistas universitarios en la Boca del Infierno, cerca de la selva de Oza 
dad al venerando lugar de San Juan de la Peña , a Santa Cruz de la 
Serós, a los pintorescos valles de Anso y Zuriza, de Hecbo, Siresa y 
O z a , a los de Panticosa y Tena, al de Canfranc, a Roncal , Isaba y 
Ustarroz, a Sabiñánigo, a las nieves perpetuas de Collarada, etc. 
E l tesoro artístico de nuestra región y la belleza imponderable 
de nuestros paisajes Van siendo así cada vez más conocidos y por 
esto más apreciados por los extranjeros y por los nacionales. 
Tales son los elementos puestos en juego por la Universidad de 
Zaragoza para el desarrollo de los Cursos de Verano, pero no sería 
justo pasar por alto otros factores a los cuales también se debe, en 
parte, el éxito de los mismos. Es necesario consignar ac(uí en primer 
término la excelente acogida y la cordial colaboración c(ue la ciudad 
de Jaca, autoridades, entidades, particulares, ba prestado a la U n i -
versidad concediendo una subvención con la Diputación de Huesca 
para el sostenimiento económico de los Cursos, acompañando a 
profesores y alumnos en las excursiones, acreditando su interés por 
la cultura con la más asidua asistencia a las conferencias, etc. P r o -
fesores y alumnos, conferenciantes y visitantes, ban recibido por 
todas partes testimonios imborrables del afecto más sincero y espe-
cialmente para los extranjeros ba sido una impresionante sorpresa 
la cordialidad y la efusión del trato recibido (íue, por otra parte, les 
ba permitido llegar más fácilmente al conocimiento de nuestra len-
gua y de nuestras costumbres. Apuntemos también, como factores 
secundarios, la envidiable si tuación topográfica de Jaca y las exce-
lencias de su clima, ç(ue bacen de esta ciudad la residencia ideal 
para verano. 
L a Residencia de Estudiantes. 
U n a pequeña dificultad podría, sin embargo, señalarse en los 
Cursos de Verano de estos primeros años: las dificultades del aloja-
miento determinadas por el acrecentamiento c(ue la población sufre 
durante el verano; esto, juntamente con el deseo de ofrecer a los 
Jaca: Un rincón agradable del rompeolas 
alumnos extranjeros el peculiar albergue c(ue corresponde a los esco-
lares, bizo pensar desde el primer momento en la inmediata cons-
trucción de una Residencia de Estudiantes con todos los detalles 
que debe presentar una insti tución de esta naturaleza: alojamientos, 
biblioteca, clases, campo de deportes, piscina-, etc. E n el curso pasa-
do el Excmo.. Sr. Presidente del Consejo de Ministros, el general 
Pr imo de Rivera, colocó la primera piedra de la futura Residencia 
y aunque los trámites posteriores determinaron cierta lentitud en 
los trabajos, actualmente, salvadas las dificultades de todo orden que 
pudieran presentarse, las obras se llevan a cabo con gran celeridad 
y así es de esperar que en la primavera próxima esté terminado el 
magnífico edificio que ba de albergar a los alumnos extranjeros. 
Terminada la Residencia de Estudiantes, la labor de los Cursos 
de Verano a partir del tercer año de funcionamiento, podrá tomar 
más amplios vuelos y desarrollar actividades que basta, abora no ban 
podido pasar de proyectos o de tímidos ensayos. Para el año próxi-
mo existe el propósito firme de comenzar una serie de excursiones 
por el Mediodía de Francia para ponerse en contacto con los núcleos 
españoles que allí viven aislados y agruparlos y organizarlos para 
sostener en ellos el amor más puro a la madre Patria y desarrollar 
la acción social, cultural y benéfica que contribuya al mejoramiento 
de su si tuación. 
Otro proyecto a desarrollar más ampliamente en el Curso veni-
dero, aunque en los dos primeros años ya se baya iniciado brillan-
temente, es el de las excursiones culturales a los pueblos pirenaicos 
para conocer y estudiar sus problemas ofreciéndoles los recursos y 
las soluciones de que la Universidad puede disponer. L a Universidad 
de Zaragoza no cree que cumple totalmente su deber encerrándose 
en la rigidez de la cátedra; quiere desarrollar una función social y 
no desatender ninguno de los problemas que a la Sociedad afectan. 
L a Universidad de Zaragoza quiere servir a la región aragonesa, ser 
el organismo tutelar y consultivo en el que encuentren eco todas las 
nobles aspiraciones de nuestra tierra, en el que todas las cuestiones 
fundamentales de nuestra Economía, de nuestro Derecbo, de nuestra 
253 
estructura social, sean cuidadosamente atendidas y estudiadas. 
A n s ó. Hecho y Sab iñán í^o han recibido ya l a visita de l a Univer -
sidad y en el año próx imo serán muchas más las localidades arago-
nesas en las c[ue se da rán conferencias, se l levarán proyectos y se 
ana l i za rán las cuestiones locales c[ue a cada una interesen, g u i á n d o -
les a l mismo tiempo hacia su mejoramiento cultural. 
Muchas otras iniciativas, c(ue por apremios de espacio no pode-
mos explicar, se propone desarrollar la Universidad de Zaragoza 
con los Cursos de Verano en Jaca para extranjeros y nacionales. 
E l índice expuesto, sin emoargo, será suficiente para c(ue todos los 
aragoneses puedan juzgar adecuadamente la obra emprendida y le 
presten el calor y el apoyo de toda índole para su más cumplida 
real ización. 
(Fot. de Las Heras). LUIS BOYA Y SÀURA 
L A J O T A M U E R E 
C U A R T I L L A S L E Í D A S P O R N U E S T R O D I R E C T O R E N L A F I E S T A D E H O M E N A J E 
A LA J O T A , C E L E B R A D A EN LA C I U D A D DE C A S P E , EL l 8 DE A G O S T O PASADO 
La Jota muere, y su mal no tiene remedio. Hace ya unos años <íue el esplendor de nuestro canto regio-
na l por excelencia se apaga, y poco a poco se extingue ese cantar 
maravilloso, del que con r azón dice la copla: 
«pa tristezas y alegrías 
no tiene r iva l l a Jo t a» 
<De <ïuien es la culpa? 
De muchos y de muchas cosas. 
L a primera causa c(ue hay que admitir —por mucho dolor c(ue 
nos produzca— es la de c[ue, como a todas las cosas de los hombres, 
le ha llegado la hora del f in . N a c i ó pujante, logró horas de intenso 
esplendor y ahora atraviesa el terrible período de su agonía. 
Pero, ¿es que hemos de cruzarnss de brazos sin intentar evitar 
su desaparición? 
¡Difícil cuest ión es esta! 
P o r lo que a mí respecta, os diré, que llegadas las cosas al punto 
que han llegado, prefiero la muerte de la Jota a oírla como se 
canta ahora. 
Cuando presenciamos la caída de una cosa grandiosa, la lloramos 
como grande, y el recuerdo que de ella nos queda siempre es monu-
mental, maravilloso; si por el contrario asistimos a los ú l t imos 
momentos de lo^que fué grande, pero ya es decrépito, y muere por 
consunción, l a impresión que nos causa es deplorable, tristemente 
dolorosa, y el recuerdo que nos deja es la gloria; de lo segundo: 
«Verdad es, que ya no era n a d a » . 
P o r vocación y por oficio vivy a diario junto a relicarios de la 
Raza ; a su amparo, m i corazón vive las épocas más gloriosas de 
nuestro Reino; calculad si querré yo estas cosas y si me apenará ver 
desaparecer lo que en muchos momentos fueron reflejos de nuestra 
Raza . , Pero también me asomo al mando actual, y veo —con todo 
dolor imaginable— que en l a vida de los hombres es necesario que 
unas cosas pasen para dejar vivir a otras que los hombres necesitan. 
A s í presenciamos cutio cómo se pierden tradiciones y costumbres, 
y cómo, a l poco, no sólo se pierden, que también se olvidan. 
E n nuestras cosas, hemos ido perdiendo y olvidando: que nuestro 
Reino fué el mejor del mundo; que nuestra Legislación no ba tenido 
igual; que de nuestra Univers idad salieron hombres de Ciencias y 
hombres de Letras que han asombrado a l mundo; se perdió también 
nuestro civismo, nuestra vir i l idad; luego, se ha perdido el traje, ¿qué, 
pues, hay de particular que t ambién se pierda la Jota? Esta era la 
manifes tación más popular —por pregonarlas en medio de la calle— 
de todas esas virtudes y riquezas morales que poseíamos; si ya no 
existen, ¿qué es lo que va a cantar la Jota? 
L a Jota muere por consunción , esto es verdad; pero también es 
verdad que esta consunc ión ha sido acelerada por quienes ban becho 
de ella u n tópico o una industria. 
Escritores ha habido — y por desgracia a ú n quedan algunos — que 
la han llevado y t ra ído en sus escritos, de ta l suerte, que parodiando 
la canción pod íamos decir: «que no la conocería, la madre c(ue la 
par ió» . 
Los llamados «casticistas», que no pasan de ser «populacbisías,», 
los hombres de talento romo, los propagadores de «baturrismos» y 
«mat raquer ías» , han tejido en torno nuestro una leyenda que pesa 
mucho más que esa otra famosa negra, ya que en ésta, al menos, 
hay u n fondo de r azón . Se nos ha pintado, paradójicamente, como 
los más brutos del orbe y a l mismo tiempo como los más nobles, 
los más francos y no se cuán ta s lindezas más . Todo esto es tan ver-
dad como que todos castellanos son hidalgos, que todos los sere-
nos o guardias de Orden Púb l i co de M a d r i d son gallegos, que todos 
los valencianos son artistas, o que todos los andaluces son toreros. 
Tópicos , lugares comunes, estupideces. 
E n A r a g ó n , como en todas partes, se cuecen habas, y hay brutos. 
Caspe: Ruinas del célebre Castillo del Compromiso 
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hay nobles, hay francos, pero no todos lo somos. Lo ç(ue sí somos 
es «tontos de remate», por no haber estozolao al primero c(ue nos 
puso en ridículo; si así hubiéramos hecho, no tendríamos c(ue sopor-
tar el sonrojo de que, apenas salimos un paso fuera de Aragón, no 
se le ocurra a la éente otra cosa c[ue preguntarnos, como c(uien nos 
dispensa la mayor atención: 
— «Mañicooo: ¿llevas burro o burra?» — o alguna otra majadería 
por el estilo. 
Todo esto tenemos c(ue agradecer a esos costumbristas de Hospi -
cio. El los son también los que han contribuido a que nuestro canto 
se prostituyese, y de los labios de un labrador pasasen a los de un 
mamarracho de cantar ín de escenario, y de los de una moza honesta 
a los de una golfa de cabaret. À estos imbéciles les habréis oído 
decir millares de veces: 
—• O h , la Jota, el canto de la Patr ia . 
— O h , la jotica aragonesa de las mozas apetitosas, y de la suegra 
y de la burra 
¡Desdichados! E n su vida han oído una Jota, n i saben lo que es 
Patria, y hasta estoy por decir que no la han tenido. 
Pues, ¿y qué diremos de esos mamarrachos que vestidos de lente-
juelas se pasean por los escenarios, anunciándose con los mismos 
calificativos de un animal de boxeador, o de despreciable torero: «el 
as de los cantadores»; «el campeón de la Jo ta» ; «el fenómeno arago-
nés»; «el rey de la fematera»? 
N o merecen otro comentario que el que se har ía a cualquier telo-
nera o «reina de charlestón» 
¡¡Piltrafas!! 
De la Jota — ya en plan erudito — se han dicho muchas 
tonter ías . 
L a más común es «que desciende de los moros». Todo el funda-
mento de esta afirmación se encuentra en que a un poeta —no sé si 
idiota o ignorante — se le ocurrió hacer una copla diciendo que la 
«inventó el moro A b e n Jo t» . 
T a n falto de sentido está esto como lo que decía otro autor de 
que el origen de nuestro folk-lore se remontaba a los iberos. Apre -
ciaciones más gratuitas no podían hacerse. 
Llevado del deseo de hallar noticias, lo más remotas posible de 
la Jota, he hecho algunas investigaciones en el enorme caudal de 
documentos que guarda el Archivo municipal de Zaragoza, habien-
do llegado a confirmar una sospecha que tenía. L a Jota no se mani-
fiesta hasta mediados del siglo XVIII. E n los documentos y en las 
relaciones que los cronistas aragoneses hacen de fiestas en la ciudad, 
por coronación de reyes o por otras causas, se da cuenta de inter-
vención de músicos, de canciones, de bailes, pero n i una sola vez se 
cita la Jota. Esta, la primera vez que la he visto nombrar es en ej 
recibimiento que Zaragoza hizo al general Palafox cuando fueron 
a buscarlo a la «Torre Alfranca», para que acudiese a ponerse al 
frente de la defensa de Zaragoza. 
E l que no se cite documentalmente un cantar de tal importancia, 
es dato significativo que permite creer que no existiera; aunque tam-
poco es posible afirmar que hasta ese año no se conociera, puesto 
que hay que dar margen de tiempo desde su aparición hasta su 
desarrollo y popular ización. De todas maneras no puede remontarse 
más allá de principios del siglo XVIII. 
Esta opinión la he visto comprobada más tarde por dos investi-
gadores cu> a autoridad en esta materia es indiscutible: D . Miguel 
Arnaudas y D . Joaqu ín N i n , con quienes he tenido largas conver-
saciones acerca de esta cuestión. 
D . Migue l Arnaudas es bien conocido de todos, aun cuando no 
se le tributa toda la admiración que merece. D . Joaqu ín N i n es un 
sabio musicógrafo que ha dedicado el esfuerzo de toda su vida a 
estudiar los cantos populares de Iberia, y a propagarlos en especia-
les conciertos por todo el mundo musical. A ambos expuse mi sos-
pecha y coincidieron, habiéndolo apreciado así durante sus investi-
gaciones, viniendo en ayuda de la prueba documental histórica 
el estudio músical comparado de la Jota y las distintas formas del 
canto popular en los pueblos diversos de la Pen ínsu la . 
E l origen ibérico está totalmente descartado. 
Este pueblo es esencialmente guerrero, vive para la guerra y es de 
suponer que sus danzas y canciones habían de poseer este carácter. 
¿Part icipa la Jota de él? M á s adelante veremos que no. 
U n a cosa es que étnicamente conservemos grandes características 
iberas, y otra que en lo popular —que es lo menos durable por 
razón de su excesivo uso— no tengamos ninguna connivencia con 
aquellos antepasados. 
Lo árabe también se desecha. 
Cualquiera que haya estudiado un poco la música popular de los 
árabes tiene que apreciar diferencias tan notables entre uno y otro 
cantar que hacen imposible la más pequeña afinidad. Además, siendo 
las canciones manifestación externa de un criterio espiritual, ¿puede 
establecerse comparación entre la espiritualidad árabe y la cristiana? 
Además, descontados los monumentos arquitectónicos, y alguna que 
otra ligera manifestación de bestialidad, ¿qué ha quedado entre 
nosotros de los musulmanes? Nada . 
Pero pasan los años y vienen las Cortes de A m o r , el Renacimien-
to. Los ánimos se aquietan, l a Humanidad ya no lucha, trabaja; y 
sabido es que quien pasó las horas trabajando honradamente, apetece 
más tarde honesta expansión. 
Por otra parte, la mujer ha conseguido en la consideración social 
un puesto digno. E l hombre que trabaja y se divierte busca la com-
pañera para repartir con ella trabajos y alegrías, y como en la vida 
abundan más los primeros que las segundas, el hombre — quizá un 
poco picaro— va a la conquista de esa compañera con gentilezas 
y zalamerías. 
Poco a poco en el alma popular van naciendo nuevos sentimien-
tos, y como estos sentimientos quieren formas nuevas de expresión» 
nacen, allá y acá, danzas, donaires, jacarerías, canciones. E n ese 
momento —todavía desconocido— nace el folk-lore español; enton-
ces nace la Jota. ¿De quién? ¿En dónde? ¿Cómo?.... Por ahora 
nadie lo sabe. 
Ved cómo la Jota no puede ser n i ibera n i árabe. 
Es danza de Amor , es canción de Amor , está hecha para la mujer, 
pues aunque con ella se canten a otras cosas, al solar, a la libertad, 
al hogar, ¿decidme si no es por la mujer por quien amamos a la 
Patria, a la Libertad, a l terruño? 
Esta consideración histórico-social, se confirma con el estudio 
musical de la Jota. 
Igual las formas melódica, que la armónica, que la rítmica, carac-
terísticas de nuestro canto, no se conocen en épocas anteriores a la 
que cito, y este sí que es un detalle importante y un argumento 
incontrovertible, pues nadie gosarà pensar que se hubiesen utilizado 
formas armónicas cientos de años antes de que los músicos las 
inventasen. 
A u n queda otro punto por investigar, de gran interés para la 
historia de la Jota y de la música popular. 
Sabido es que en la Jota hay dos formas musicales totalmente 
distintas: la encomendada a los instrumentos y la que corresponde 
al canto, llamadas respectivamente variaciones y copla o canción (lo 
de empeñarse en llamarles «cantas» a estas últ imas no pasa de ser un 
mero capricho o una tozudez sin fundamento de algún escritor). 
Ambas formas son distintas en estructura, en desarrollo, en 
significación. 
¿Cuál de ellas es más antigua?, o por el contrario, ¿nacen ambas 
a un mismo tiempo? 
También esto está por estudiar. 
S in embargo, que la Jota tenga un siglo más o menos no quita 
un ápice a su importancia, n i puede desmerecer a nuestros ojos. 
Cuanto he dicho no ha tenido otro fin que salir al paso de quie-
nes a tontas y a locas desbarran acerca del origen de nuestro canto 
regional, con grave perjuicio, pues al llevarlo y traerlo entre fantasías 
y sandeces, se le hace objeto de burlas, y esto es lo que en manera 
alguna debemos consentir. 
Y ahora que es momento oportuno, pues celebramos este brillante 
acto que Caspe ha organizado en homenaje a la Jota, quiero recor-
dar dos figuras aragonesas que condensan la labor preciadísima de 
cuantos, con entusiasmo sin límites, han trabajado en pro de 
nuestro folh-lore. 
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Caspe: Maravillosa portada gótica de la parroquia Vista de la Ciudad desde el atrio de la líflesia 
A d e m á s de ser dos figuras altamente representativas, con su 
ejemplo nos marcan el camino a seguir para salvar los restos c(ue de 
nuestros cantos y de nuestras tradiciones puedan recogerse de este 
naufragio de la raza aragonesa. 
D. M i g u e l Arnaudas y D . D á m a s o Sangorr ín . 
L a labor del primero, hasta Koy solo la conocemos a fondo unos 
cuantos favorecidos con la amistad de este venerable sacerdote y 
venerable aragonés. 
Se condensa en una preciosa obra que no t a rda rá en salir a l uz 
pública: « E l Cancionero Turo lense» . 
A r a g ó n tiene — mefor dicho, ha tenido— un s in f in de cantos, ya 
c(ue esta manifestación popular no está concretada, como se hab ía 
creído, exclusivamente a la Jota. 
E l maestro Arnaudas, con una paciencia digna del mayor encomio, 
pasando trabajos y sufriendo m i l fatigas, sin amparo de nadie, y 
llevado ún icamente de un hermoso fervor aragonesista, durante 
años y años — m á s de veinte— ha recorrido la provincia de Teruel 
de N . a S. y de E . a O . , recogiendo escrupulosamente ese venero 
maravilloso de cantos populares que a no ser por él a estas horas 
ya n i tendr íamos noticia de que hab í an existido.. 
¡Con qué placer os hubiera hecho oir algunos! Seguro estoy, que 
asi como vais a aborrecerme después de haberos molestado con esta 
perorata, me bendeciríais si os los hubiera hecho oir. 
Pero yo emplazo a estos buenos amigos que me han t ra ído aquí 
para que inviten a l maestro Arnaudas a daros una conferencia que 
os depare la alegría de oir por sus propios labios la sabia disertación 
que de los cantos aragoneses puede haceros. 
Po r estos días, la Universidad de Jaca, por mediación de su crea-
dor, ese otro gran aragonés D . Domingo M i r a l , ha acogido en su 
cátedra al maestro Arnaudas, y por primera vez los cantos popu-
lares de Aragón reciben el homenaje del primer centro de cultura 
aragonesa. Este honor no lo hubieran tenido nuestras canciones, a 
no existir el trabajo de Arnaudas. 
L o que Arnaudas ha hecho con la parte musical, lo ha realizado 
en la literaria el sabio D e á n de la Catedral de Jaca, D . D á m a s o 
Sangor r ín . 
P o r u n sincero gesto de modestia, huyendo de nombrad ías , ocul tó 
su personalidad en el seudónimo de « J u a n José J iménez de Araáón» 
y con él publicó el «Cancionero Aragonés» . A u n a trueque de atraer-
me su enfado, descubro su a n ó n i m o , pues todos debéis conocer la 
verdadera personalidad de este aragonés infatigable para, honrarle 
cual se merece. 
E l l ibro de mosen Sangor r ín es delicioso. E n él hay recoéidas 
m á s de 3.400 canciones populares de Aragón . 
E l trabajo que presenta es meticuloso —como lo son todas sus 
obras^—, reflejo de una labor de selección que acredita el buen gusto 
del recopilador y las altas dotes de folk-loris ta que posee. 
Cité a estos dos grandes hombres, porque, como os decía antes, 
condensan la labor de otros entusiastas aragoneses que han lucbado 
tenazmente, honradamente por mantener pujante nuestro Cancione-
ro, o por evitar que se perdiese en este rodar de la vida. 
Además —decía t ambién—, ellos nos marcan el camino a seguir: 
A u n podemos llegar a tiempo. L a Jota y los demás cantos arago-
neses están muriendo. Haremos muchos esfuerzos por conservarlos 
pero r e su l t a rán estériles; mor i r án . 
Trabajemos todos, según las facultades con que Dios nos ha dota-
do y los medios que ha puesto a nuestro alcance. 
Busquemos unos en los archivos los orígenes de estos cantares; 
anotad, los músicos, en transcripciones fieles las canciones que 
aun subsisten; 
recojed, literatos, esa gracia que emana la poesía de nuestras coplas; 
y con todo hagamos un libro grande, magnífico, tan magnifico 
que sea capaz de amparar su contenido. 
Entonces habremos hecho, entre todos, el mejor y único monu-
mento que se puede hacer a la Jota y a los cantos populares. 
Entonces podremos matar esos certámenes que para el Pilar se 
celebran en Zaragoza y que no pasan de ser una comedia vergonzosa, 
amén de un bonito negocio de taquilla. 
Y ahora solo me resta daros las gracias por la paciencia con que 
me habéis oído. Pero antes de terminar, y para desagraviaros cum-
aplidmente, voy a recordar u n estribillo del libro de Sangorrín: 
por la puerta, señores, «Con esta copla y otra 
se acaba el baile; 
Perdc 
se va a la calle. 
M A R Í N S A N C H O . 
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• ^ 7 " ° mz a c u e r d o , p r i m i c a s m í a s , de a q u e l l a s n o c h e s 
en l a c o c i n a . S i l e n c i o s o s , t o d o s ; t r a b a j a d o r a s , 
v o s o t r a s ; p e n s a t i v o y o , e s p e r á b a m o s que m i t í a — v u e s -
t r a m a m á — s e d u r m i e r a . E n i n v i e r n o s o p l a b a e l v i e n t o 
h a s t a h a c e r c r u j i r l o s c r i s t a l e s , Y de v e z en c u a n d o , 
u n a v o l a d a p r o b a b a a a b r i r l a p u e r t a . Y o t r a que se l e 
o í a b a j a r — s i n l l e g a r a b a j a r — p o r el h u e c o de l a c h i -
m e n e a . E s t o , l a n o c h e q u e h a c í a v i e n t o , que h a b í a 
o t r a s en q u e l l o v í a y se o í a e l a g u a . [ C ó m o se o í a ! ¿ O s 
a c o r d á i s ? P a r e c í a e l f i n . E l f in que l l e g a b a , i n u n d a n d o 
e l s u e l o , d e s g a r r a n d o l a s p a r e d e s , h a c i e n d o s o n a r l a s 
t e j as . E n t o n c e s t a r d a b a m á s a d o r m i r s e l a m a d r e . 
E s t á b a m o s en e l a i r e . ¿ Q u é p a s a r á ? E l c o r r a l se h a b r á 
a n e g a d o . L a s g a l l i n a s se a h o g a r á n . Y a l g ú n c o r d e r o . . . 
L a v a c a e s t á e n c e r r a d a , p e r o [ e s t á t a n s o l i c a l a v a c a ! 
Y e l t e j a d o se p a s a . ¿ S e a h o g a r á t a m b i é n l a v a c a ? 
E n t r e t a n t o , v u e s t r a m a d r e r e z a b a . 
— ¡ D i o s , D i o s ! ¡Si p a r a r a ! 
P e r o n o p a r a b a . Y s e g u í a m o s o y e n d o e l a g u a s i n 
p o d e r b a j a r . E s t o , en i n v i e r n o . E n v e r a n o e s t a b a l a 
v e n t a n a a b i e r t a ; l a v e n t a n a q u e d a a l a a c e q u i a p o r l a 
c u a l e n t r a l a f r e s c u r a d e l a g u a y l a m a n c h a de l o s á r -
b o l e s ; e s o s á r b o l e s g r a n d e s en l o s q u e c a n t a n t o d a s 
l a s t a r d e s y t o d a s l a s n o c h e s l o s r u i s e ñ o r e s . ¡ C ó m o 
c a n t a n l o s r u i s e ñ o r e s ! Y e s t a b a a b i e r t a , t a m b i é n , l a 
p u e r t a q u e d a a l a e s c a l e r a , p o r l a c u a l se s u b e a l a s 
f a l s a s ; l a s f a l s a s q u e t e n é i s t a n l i m p i a s y r e c o g i d a s , y 
q u e a ú n a s í se o y e c o r r e r a l g u n a r a t a . 
¡ U n a r a t a ! ¡ U n a r a t a ! 
* * * 
V u e s t r a m a d r e h a i n c l i n a d o l a c a b e z a . E s p e r e m o s 
u n p o c o . P r o n t o se l e c a e r á de l a s m a n o s l a c a l c e t a . Y 
e n t o n c e s . . . N o s a g r u p a r e m o s n o s o t r o s . 
H a b é i s s u s p e n d i d o l a l a b o r . O s a c e r c á i s a m í . ¡ Q u é 
g o z o e l de t o d o s ! P a r e c e que v a m o s a c o g e r a l g o . C o m o 
s i e l a m o r y l a v i d a — ¡ t o d a l a v i d a ! — e s t u v i e r a a l l í , 
j u n t o a n o s o t r o s , p e g a d i c a a n o s o t r o s . ¡ Q u é b i e n ! N o s 
s o n r e í m o s a n t e s de h a b l a r . ¡ S i e m p r e n o s s o n r e í m o s 
a n t e s de h a b l a r ! Y c o n t a m o s f á b u l a s y c o n t a m o s c u e n -
tos ; c u e n t o s y f á b u l a s que p a r e c e n de v e r d a d . ¿ V e r d a d , 
p r i m i c a s m í a s ? 
U n a n o c h e m e p r e g u n t a s t e i s . 
— C u a n d o t ú te v a y a s . . . 
— ¿ Q u é ? 
— N o te a c o r d a r á s . 
Y o p r o t e s t é . H u b o u n s i l e n c i o . A l l á que te a l l á . . . 
— ¡ N o te a c o r d a r á s ! 
— ¿ P o r q u é ? 
— P o r q u e n o es i g u a l i r s e que es ta r . 
— E s t a r o q u e d a r . 
— N o s o t r a s a q u í q u e d a m o s . 
— ¡ S i e m p r e i g u a l ! 
— ¡ S ó l o , t u s i t i o ! 
— ¡Sí , s i ! 
— ¡ H a s t a que v u e l v a s ! 
— S u p o n i e n d o que v u e l v a . 
— ¿ V o l v e r á s ? 
S i l e n c i o . L a m a d r e h a l e v a n t a d o l a c a b e z a . E n t o r n a 
d é b i l m e n t e l o s o j o s . V u e l v e a d o r m i r s e . Re f l e jo de p a z 
y d u l z u r a . 
— ¿ V o l v e r á s ? 
N o r e s p o n d o . H a y p r e g u n t a s que s o n i n c ó g n i t a s . S e 
p i e n s a en v o l v e r s i n s a b e r c u á n d o . Y h a y v u e l t a s que 
y a n o s o n v u e l t a s . 
? V o l v e r á s ? 
GIL BEL. 
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E X C U R S I O N I S M O T O P O N I M I A 
P O R L O S P I R I N E O S F R A N C O - E S P A Ñ O L E S 
( C O N T I N U A O I Ó N ) 
14 de agosto. H a c i a e l puerto de E s p a ñ a 
Despertado a las tres y media (ke dormido en muy mediana habi tac ión , a fin de c(ue colocaran en la q[ue yo tenía a dos 
buenos amigos de M r . Mei l lon) , me afeito y rezo el Breviario. M a r -
cho a la Iglesia a las cuatro y comienzo la misa a las cuatro y cincos 
Puntuales han acudido el D r . Tacheron y su esposa, ésta en traje 
t ambién de alpinista, dispuesta a escalar las mayores alturas. E l 
doctor me ayuda hasta c(ue llega el hijo del guía Fedacou, Jean Marie . 
A las cinco y diez, l a mujer de Fedacou nos obsequia con rico café y 
abundante manteca; comenzamos la marcha a las cinco veinticinco. 
Vamos ascendiendo Jean Mar ie y yo pasamos u n buen rato 
contemplando, en el campo de una borda lejana, l a curiosa persecu-
ción de una yegua por u n perrito ; por finj l a yegua, saltando la 
tapia y burlando a su pequeño guard ián , se escapa rauda del prado 
de la borda..... ta l vez en busca de su potrenco desaparecido o 
vendido 
A l grandioso silencio del valle, c[ue no interrumpen sino las cas-
cadas que caen del glaciar, cuyo sonido no llega hasta nosotros 
aunque lo adivinamos, acompaña hermoso azulado del cielo, no 
empañado n i por nubes n i por nieblas: L a cadena fronteriza, desde 
Monte Perdido al Cahieto se recorta admirable en el azu l firmamento 
que parece servirle de fondo. A las seis, frente al Ci rco , vemos cómo 
ya las crestas de las Serradets reciben las primeras caricias del s o l , 
al mismo tiempo que por el Taillon pasa una graciosa nubecilla 
blanca, que procedente de E s p a ñ a parece saludarnos. 
Estamos dando la vuelta a las ú l t imas estribaciones del pico de 
las Tantes; caminamos juntos M e i l l o n y yo. M r . Alphonse me va 
contando la evolución de su vida pirenaista: Comenzó por cazador, 
en cuyo deporte acompañó no pocas veces a W a l l o n por picos y 
m o n t a ñ a s ; se dedicó luego a la toponimia, principalmente en la 
región y valle de Cauterets; más tarde t rabajó sin cesar en labores 
topográficas. Consecuencia de todo ello, será su magnífica — añado 
yo — carta o mapa de esta parte de los Pirineos, con una escala de 
1 : 30.000, en la que ha empleado varios años con celo, labor y mé-
todos insuperables, y que ya está retocando en sus ú l t imos detalles. 
Y después de hablarme entusiasmado de sus pasadas labores me 
dice — al parecer, algo entristecido: — «Je n'aurai dorenavant plus 
qu'a vivre de mes souvenirs; après avoir p lané sur les montagnes, 
presque sous les cieux, je devrai me contenter de planer au fond des 
vallees». Y alguna consideración mía sobre la importancia de sus tra-
bajos y sobre el contento que a todos nos debe producir una labor 
como la suya, realizada con entusiasmo, parece reaccionar y exclama: 
«Ah! c'est vrai; si tous les hommes feraient quelque chose utile, ou 
au moins penseraient à cela ; mais voilà, mon ami, la mental i té 
moderne est toute une autre chose... Ça sera, c'est sur, de méme 
dans l'Fspagne qu'en France O n aime trop l'osivité... on va 
toujours ent ra iné par l 'egoisme...» 
S i n duda camino algo ligero, pues parece llamarme la atención, 
diciéndome car iñosamente: «II faut marcher très doucement, surtout 
quand on commence l 'excursion ; i l faut aller à petits pas : c'est 
ainsi qu'on arrive bien et vite au bout: voilà le principe du parfait 
pirenaiste » 
A las seis y tres cuartos, el sol inunda ya todo el valle de las 
Serradets (Gave des Tourettes); a t rás queda ya el Circo en la 
umbr ía ; de él se ven descender las cascadas que semejan plateadas 
cintas; y allá bajo, en el fondo, el Ho te l del Circo parece juguete de 
n iños fabricado con cartones. M u y pronto, se verá aparecer el disco 
del sol entre Picmené y Astazou. Hablamos de los excursionistas 
que hab í an de i r a la Brecha y que creemos marchan atrasados, pues 
no les hemos visto salir; mas a las siete, a l terminar de dar la vuelta 
a l Col de las Tantes, al mismo tiempo que el sol aparece soberano 
por encima del Pie rouge de la Paille, vemos con gran sorpresa y 
alegría que ya se acercan al Glaciar del Taillon el D r . Tacheron, 
su señora y el D r . Rit ter . E s t á n en la altura, a gran distancia; ya 
no es posible saludarles y despedirlos. ¡Ah!, si a l menos tuviéramos 
un magnífico olifante como el del bravo R o l d á n o el del buen Conde 
G a s t ó n Entonces, siquiera por señales convenidas, les gritaría-
mos: «Os creíamos en retard, pero no habéis perdido el tiempo y 
nos lleváis la delantera». M e i l l o n me habla de las grandes dotes lite-
rarias de Madame Tacheron, sobre todo para la descripción de 
excursiones. 
Pasamos l a caseta de los soldados, recuerdo de guerras con Espa-
ña; llegamos al refugio de Gavarnie. Son las siete treinta y cinco; se 
impone un pequeño descanso pour soufíler un peu. 
Reanudada la marcha, caminamos separados, pues así lo exige el 
camino: soy el primero en llegar, a los ocho treinta y cinco, a la 
frontera. E l viento es frío y siento necesidad de abrigarme; me res-
guardo además tras la Peyra de San Martín, no sin antes haber 
sacado a m i manera u n dibujo de ella. 
A las ocho cincuenta, comienza el descenso de la mon taña , ya en 
la parte española: Se acabaron las nieves y hasta casi el agua 
H a c i a Sandaruelo 
Camino por atajos y buscando la l ínea recta para confesar, topo-
nimicamente, unos pastores que veo allá bajo en el valle. A las nueve 
oigo un «¡Oveja, aciuil»; son las primeras palabras que oigo en cas-
tellano. Nuestros pastores se han civilizado y han olvidado el len-
guaje mon tañés . Llegado a ellos, no logro ninguna noticia intere-
sante; son pastores de Linás y Yeba que cuidan ganados aquí por 
primera vez; ignoran todo nombre, hasta el del riachuelo de 
los picos. 
A la<! nueve treinta y cinco ¡Haltel II íaut casser la croúte / 
Sardinas, lengua de vaca, queso, vino, agua Almuerzo reconfor-
tante que cae muy bien. Mientras a lmorzábamos , unas vacas (de 
Frajen) se nos acercan. Las pobres buscan sal, tan necesaria sobre 
todo en estos pastos y aguas. M e i l l o n se entretiene en otorgarnos a 
cada uno la dignidad que hemos de ostentar estos días de cam-
pamento: 
T o i N N E A U : Chasseur-Eclaireur. 
FEDACOU: Chef de l'Etat-Majeur. 
GALINDO: Capot al alpin. 
Claro es, que él será, ça va sans diré, nuestro Generalissime. 
Reanudada la marcha a las diez y cinco, muy pronto paramos 
(diez y dieciocho) para hacer una fotografía de la vertiente española 
desde CRÀPÉRE a la frontera: CftAPÉRE, BERNATOIRE, CABIETO y 
y SOM BLANC 
Siguiendo descenso muy difícil y atravesando el arroyo de L a 
Pazosa, bajo hacia el r ío SANDARUELO para charlar con unos pas-
tores que allí tienen su cabaña. M e confirman los nombres de LA 
PAZOSA y de SANDARUELO, y encuentro clara la r azón de éste. M e 
despido de ellos y al bajar, por abreviar sigo por enmedio de un bos-
que: he perdido el camino y con ello al^o de tiempo, mas camino 
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tranquilo, pues adivino la proximidad del río A r a ; de repente, al dar 
nn paso, me he detenido asustado ante un enorme precipicio; unos 
rodeos, y ya estoy en terreno despejado. Diviso el puente, el mesón 
y un carabinero, <íue, por las apariencias, regresa de pescar truchas. 
A l a s once treinta llego al puente. U n cuarto de kora más tarde 
llegaban los demás. 
E n el campamento 
Refresco en el mesón; Mei l lon gusta mucho del Champagne Bu-
jaruelo (gaseosa con anís) . A las doce y cinco, salimos de Bujaruelo" 
A las doce y media Fedacou, jefe de Estado Mayor , había designado 
el lugar para el campamento. Mientras él, su hijo y el eclairettr ins-
ta lan las tiendas, Me i l l on y yo descansamos sobre la yerba, defen-
didos del sol por grandes matas de boj. 
Cuando despertamos son las tres; hacemos la toilette, tomo un 
h a ñ o en el A r a que está demasiado fresco, casi helado, y nos dispo-
nemos a tomar el té; es su hora, las cuatro de la tarde. 
M i sorpresa al despertar, fué muy grata. E n el declive del terreno, 
junto a un fresco arroyuelo, al abrigo de la mon taña y de imponen-
tes matas de boj convenientemente separadas, se levantaban dos her>» 
mosas tiendas de lona impermeabilizada, dispuestas a luchar contra 
las inclemencias y el vendaval ; cerca del arroyo, Fedacou había 
instalado su cocina M r . Mei l l lon coloca en su tienda la bandera 
de generalísimo para estos días de campaña pirenaica: es la del 
Touring Club de Francia. 
C o n los pastores 
E n las cercanías del hermoso prado en c(ue estamos acampados 
se ven varios ganados, c(ue, al caer de la tarde se van aproximando 
a Bujaruelo para hacer su majada 
Encuentro regando un campo a Ramoncete, mi bravo compañero 
del otro día; luego se nos acerca un pastor que cuida un ganado de 
Pi racés . N o es mucho lo que me enseñan: íroco del prau, grado o 
¿rail, grado de ORUISO, íasca de la FEMAIXÀ, íasca de los CARNE-
ROS, o puente ONCINS, o puente ORDISO, paúl, ESP AULES, etc. 
Pasa un pastor que va a los BATANES: como casi todos los que 
voy encontrando, es nuevo en este terreno; no sabe otra cosa sino 
los nombres de los montes (términos o partidas de pastos) de CER-
BIIXONAR. ABÉ, LABAZA, MUSARETS, LOS BATANS 
Ramoncete y el de Piracés muestran cierto reparo en darme los 
nombres vulgares, sobre todo cuando ven que los escribo en m i 
cuaderno. A u n así, poco a poco mezclan en su conversación nombres 
interesantes: ramada, paco, mallata o cohilar, ralla y cinglo, cletas, 
barañas, troco, portera, garba, arañons, huegas y buegas AZURI-
i x o , ORDISO, ribera de OTAL, CRAPBRA 
E l prado donde hemos instalado nuestro campamento, se llama 
valle de la FEMAIXA, y aún más propiamente la tasca de la FEMAIXA. 
Hermoso anochecer. 
Poco a poco va desapareciendo el sol, que ya no se ve sino enro-
jeciendo el espaldar de MONDA RUEGO, la ESCUSANA y la FOR-
QUETA nos acercamos poco a poco al campamento 
Cenamos a las seis en punto. A las ocho nos recogemos bajo las 
tiendas a dormir; conviene aprovechar el tiempo pues precisa madru-
gar, y todo nos indica que m a ñ a n a tendremos buen día. Ahora co-
mienza el de Piracés a recoger su ganado para llevarlo a la majada. 
Y a casi estoy dormido cuando oigo voces extrañas; es el mesonero 
que va a coger truchas y habla con los guías. También conmigo 
quiere conversación: se empeña que salga a pasear, pues esta-
mos a ú n a mitad de tarde (!) y luego madrugaríamos al estilo del 
otro día con una hora de retraso. 
L a noche éstá hermosísima. M u y pronto aparece la luna, que 
i lumina todo él valle; da la sensación de pleno día. 
M e despierto varias veces durante la noche, pues la cama (el 
suelo) no es muy blanda: miro el reloj, aún es pronto. Por fin a las 
cuatro y cuarto, me lanzo fuera de la tienda; la mañana es muy 
agradable; la temperatura deliciosa, aunque casi resulta cálida. 
Toque de diana: la Marsellesa y la Canción del soldado todo 
el mundo en pié. Mientras hacemos la toilette en el agua corriente 
del A r a , Fedacou nos prepara exquisito café con leche 
( Continuará) 
PASCUAL GALINDO 
U N A E X C U R S I Ó N D E L I C I O S A 
G À V À R N I E Y S U « C I R C O » F A M O S O 
O b l i g a c i ó n agradable 
Una de las obligaciones de todo el que veranea en Cauterets consiste en visitar el «circo» de Gavarnie. 
Apenas se ha quitado el polvo del camino, le dicen los servidores 
del hotel: 
— Viene el señor para unos días? 
— Sí. 
— N o dejará de visitar la Granja de la Reina Hortensia, los C a -
haliros, la Fruitiere, el lago d' Estom, el puente de España , el lago 
de Gaube 
— Y a veremos. 
— Sobre todo, no se marche sin hacer una excursión al circo de 
Gabarnie. i 
Luego, todos los conocidos, le dirigen a uno la misma pregunta. 
— Todavía no ha ido usted al circo de Gavarnie? 
L a contestación negativa, escandaliza como un grave pecado. 
Es una obligación del veraneante visitar el «circo» famoso, hollar 
l a nieve, bajo la lumbrada gloriosa de un sol estival. 
Pero resulta obligación muy grata, pues tanto el camino como el 
amplio socavón cerrado por murallas de rocas altísimas, son de una 
belleza incomparable. 
2 A. Gavarnie se ha dicho! 
L o nutrido de la colonia zaragozana en Cauterets nos permitió 
organizar una expedición numerosa. f 
L a víspera había llegado el diputado provincial D . Francisco Cano, 
con su señora, su hermana y sus encantadoras hijas Juanita y Pi lar . 
E n torno de una mesa del café Ingles, quedó acordado el viaje. 
D . José Iranzo y D . Justo Gimeno llevarían sus coches. Como no 
eran suficientes, otro de alquiler completaría el equipo. Hora de 
salida, la una da la tarde; esto es, con la fresca. Punto de partida, el 
café Inglés. 
Se hizo todo con británica exactitud. Las señoras de Iranzo y de 
Gimeno renunciaron al placer de la excursión. A la una en punto, el 
Hispano de D . J o s é Iranzo convirtióse en un búcaro encantador, 
por la belleza y la gracia españolísimas de Pi lar y Juanita Cano, 
Carmen y Pi lar Serrano y Carmencita Villacampa. 
A l volante Juanito, conductor intrépido y seguro, y a su lado 
D . José, guardián respetable de la preciosa carga. 
Seguía el Studebaker de D . Justo Gimeno, mucho menos favore-
cido que el Hispano, pues arrastraba la ninguna belleza y el siglo y 
medio largo que suman las edades del propietario, del Dr . Bandragen, 
de Marianito, el chófer pinturero, y del cronista. 
A retaguardia como en las procesiones, lo más honorable de. la 
expedición: D . Francisco Cano, su señora, su hermana y D . Carmelo 
Ssrrano. 
Juanito, con la audacia de sus veinte años y seguro de su pericia 
dé «as» del volante, llevaba el Hispano como si no hubiera curvas 
n i virajes. Pasaba coches a veces saltando por encima de ellos; eludía 
el topetazo de los que seguían dirección contraria con atrevidos y 
graciosos quiebros. 
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Ruta de Luz a Gavarnie; La Puerta de España 
U n poco más sensatos, nosotros le seétxíamos a corta distancia. 
Y más zagueros, D . Carmelo y D . Paco. E l háb i to de manejar 
dinero vuelve prudentes á los hombres. M u c h o más si van acompa-
ñados de señoras . 
De Cauterets a Pierrefite, apenas encontramos «enemigos*. Pero 
a l enfilar la carretera de L u z , comenzó a poblarse de automóvi les 
soberbios, de coches vuléí,res y de cacharros c(ue corren como arte de 
brujer ía . 
V a la carretera flanqueando montes escarpadísimos y colgada 
sobre la «gave» c(ue sigue un curso caprichoso. L o cual quiere decir 
que de cien en cien metros, traza una curva aguada a un z ig-zag 
violento. 
Quiere decir t ambién que al menor descuido, puede dar ocasión a 
que el coche salte por a lgún ter raplén abrupto o por una cortadura 
imponente y los ocupantes vayan a lavarse las heridas al fondo del 
riachuelo. Al l í todo está previsto. 
11 Puente de N a p o l e ó n 
N o llegamos a L u z . A l cruzar la «gave» describe la carretera una 
curva muy amplia que presume un corto rodeo. 
Para evitarlo, hay un desvío que conduce directamente a Saint 
Sauveur. 
L a pequeña estación termal está abarrotada de agüis tas y vera-
neantes. A lo largo de su calle ún ica y en los aledaños, largas hileras 
de automóvi les , buscan la raya de sombra que proyectan los edificios 
y los roquedos. 
Apenas cruzado el pueblo y el puente llamado de N a p o l e ó n , unas 
piedras nos hablan vagamente de E s p a ñ a . Es un pequeño obelisco 
dedicado a la memoria de l a emperatriz Eugenia, l a hermosa sevilla-
na que por su gracia y su belleza, logró ceñir l a imperial corona de 
Francia. 
P o r cierto que al llegar a este punto del camino, nos esperaba una 
pequeña decepción. D . Justo Gimeno, antiguo conocedor de estos 
bellísimos andurriales, nos hab ía asegurado que en un roquedal de 
las márgenes del arroyuelo, una peña reproducía con curiosa fideli-
dad la efigiè de N a p o l e ó n . 
Todos avizoramos el cauce profundo y las riberas abruptas, pero 
ninguno logramos descubrir l a rúst ica y caprichosa efigie del Empe-
rador. 
L a lucha por e l franco 
Cruzamos Gedre, un pueblecito silencioso, lleno también de vera-
neantes; y a los pocos minutos echábamos pie a tierra en Gavarnie, 
t é rmino de la ruta. 
Este pueblecito, que de noviembre a mayo duerme incomunicado 
sepulto entre las nieves, era un hervidero humano. 
Infinidad de turistas llegados para visitar el «circo», se agitaban 
nerviosamente en demanda de cabalgadura y guía para la excursión. 
Todos los espacios utilizables aparecían llenos de automóviles . 
U n gendarme nos hizo caminar hasta la salida del pueblo, donde u n 
vast ís imo cercado hacía veces de «garage». 
Al l í t ambién había que alquilar el mulo, el caballo o el borrico 
que nos transportase hasta la nieve. 
De Gavarnie hasta el «circo» median cinco k i lómetros de camino 
«spér r imo en su mayor parte. 
S i n embargo, daba la impresión de una animada romería Tal era 
el n ú m e r o de turistas que lo cruzaban en viaje de ida y vuelta. Los 
menos a lomos de una bestia dócil; los más , «haciendo piernas» 
ejercicio que allá se cultiva con verdadero fervor. 
C ien cabalgaduras ten ían los indígenas dedicadas a estas excursio-
nes. Cobraban por viaje treinta y cinco francos, más cinco para el 
gu ía . -Hac ían tres viajes diarios por té rmino medio. 
So1o en esto los turistas, dejaban allí unos doce mi l francos al 
día. Y si más cabalgaduras hubiese disponibles, mayor sería el 
provecho. Porque muchos hacían el viaje andando y a regañadientes, 
en la imposibilidad de encontrar montura. Pero no era cosa de vol-
verse, sin haber visto el «circo», objeto principal de la excursión. 
- • . . • . • , ' ' • i , 
H a c i a l a nieve 
Tuvimos que hacer la expedición en dos grupos. Partieron delante 
las señori tas de Serrano, Vil lacampa y Cano, gentiles amazonas en 
borriquillos de paso seguro. 
Les daban escolta D . José Tranzo y Juanito, caballeros en gallar-
dos trotones. D . Carmelo Serrano negóse rotundamente a cabalgar. 
E r a la tercera vez que hacía él esta excursión. Las dos anteriores, las 
hizo a pie. Y no quería que sus sesenta y siete bien llevadas prima-
veras claudicasen. Desoyendo las porfías de todos, aventuróse por el 
camino pedregoso en la « ta r t ana del t ío Ta lón» . 
L a señora de Cano y su hermana política, no quisieron pasar de 
allí. Y a verían el «circo» de lejos. Los detalles, ya se los contaríamos 
los demás. 
Cuando otras cabalgaduras se aliviaron del peso de los excursio-
nistas que regresaban, nos lanzamos sobre ellas diligentes D . Fran-
cisco Cano, D . Gregorio Bandragen, D . Justo Gimeno, Mariano y 
el que suscribe. 
E l camino tiene trozos peligrosos. Es un arista sobre el acanti-
lado en cuyo fondo burbugea el agua de nieve. , > .. . 
Pero los mulos, caballos y borricos del país, tienen numeradas las 
piedras y saben donde han de poner cada pata para na dar un mal 
paso. 
E n los trozos llanos y sin piedras, se permiten el lujo de iniciar 
un trote; en los recodos, casi se desvencijan para evitarle al jinete 
la molestia de un corcovo, y en los puntos más peligrosos se detienen, 
para q u é saboree la emoción del monte el mortal que llevan encima. 
Hasta vuelven la cabeza diciendo: 
— S i yo fuera una bestia de malas intenciones, qué partida podía 
jugarte. C o n solo enarcar el lomo, te despeñaba por esta quebradura 
y te zambul l ía en el agua del r ío . Pero no temas; soy un cuadrúpedo 
decente. 
¡Viva e l Doctor! 
A la entrada misma del «circo» hay un hotelito, mitad restaurante, 
mitad café o bar. 
Y a refrescaban alegremente los expedicionarios del primer grupo, 
cuando nosotros llegamos. 
Y ya refrescábamos nosotros también , cuando arr ibó D , Gregorio 
Bandragen. Le hab ía tocado en suerte un rucio mata lón , que en 
fuerza de ver el «circo» ya no encontraba interés alguno en aquellas 
maravillas naturales. 
El «Circo» de Gavarnie 
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Los demás, jinetes en caballos pintureros, habíamos KecKo modes-
tos alardes de habilidad hípica, tomándole al Doctor {una delantera 
considerable. 
Cuando D . Greáor io , caballero en su rucio, Ueéo a la pequeña 
explanada, pasó por la mente de todos la figura simpatiquísima del 
doctor de «Los sobrinos del capitán G r a n t » . 
Y las chicas, primero, todos después, acogimos al Sr. Bandragen 
con una ovación cerrada. D . Gregorio, reía a borbotones y saludaba 
sombrero en mano. 
Las eternas desigualdades 
N o acabó aquí la hilaridad. À poco de instalarnos en torno a dos 
veladores, emprendía el viaje de regreso a Gavarn ié la señora más 
formidablemente obesa que puede imaginarse. 
A horcajadas en un borrico que vacilaba bajo la pesadumbre de 
aquellos ciento veinte kilos de señora, mostraba unas piernas como 
troncos de árbol. 
E n su rostro de luna llena se reflejaba el temor de que el borrico 
no pudiera con carga tan abundante. 
E l guía guiñaba a los circunstantes como diciendo: 
— Sí que nos ha caído el gordo, al pobre borrico y a mí. 
Nadie pudo reprimir la carcajada, n i aun en aquel lugar, donde 
los tipos más extravagantes pasan sin llamar la atención. 
Y para colmo, sobrevino el contraste violento. Tras del borrico 
tan maltratado por la suerte, caminaba otro llevando sobre sus lomos 
a un parvulillo enclenque que no pasaría más de la media arroba. 
Las eternas desigualdades de la vida, que se ponen de manifiesto 
en cualquier sitio y ocasión. 
E l «circo» famoso 
E l famoso «circo» de Gavarnie, al igual de muchas mujeres, tiene 
mejor lejos que cerca. 
Apenas salir de Gavalfhie, se'divisa, embellecidt) por la" distancia 
que poetiza sus bellezas y a tenúa sus fealdades. 
Y a en sus umbrales, aparece como un socavón amplio y pedrego-
so, un anfiteatro cerrado, por cortaduras rocosas que coronan las 
nieves perpetuas. 
L o decoran tres cascadas; insignificantes las extremas y soberbia-
mente maravillosa la central, que vierte un verdadero río desde una 
altura nevada de cuatrocientos veintidós metros. 
También en el fondo del anfiteatro hay glaciares. U n o al pie de 
cada cascada* Y otro, el más cercano, en el mismo cauce del riachuelo 
donde las aguas de las cascadas afluyen. 
Es un plas tón de nieve helada, de unos cincuenta metros de largo 
por quince o veinte de ancho. S u espesor varía entre uno y tres 
metros. 
L a fina espada del río lo ha partido en dos porciones. L a más 
pequeña se agarra a los pedruscos de la orilla. L a otra, socavada 
por la corriente, forma una maravillosa gruta sobre el cristal 
corriente. 
L a costra superior está hollada por miles de pies. E n la inferior, 
va labrando el deshielo un formidable y prodigioso poliedro de caras 
cóncavas y perfectamente regulares, cuyos vértices lloran hili l los de 
agua transparente. 
«Circo» de Gavarnie: La Gran Cascada 
E l sol, que se despide pronto de estas hondonadas, hería con sus 
úl t imos rayos el interior de la cueva trocándola en una gema colosal 
de maravillosas refulgencias. 
L a sorpresa g r a t í s i m a 
L a juventud llegó hasta el pie de la primera cascada. Saboreaban 
el raro placer de patinar sobre el plastón de hielo y de pelearse con 
bolitas de nieve, bajo la ardentía de una abrasadora tarde agosteña. 
D . José Iranzo, D . Gregorio Bandragen y yo nos quedamos en e! 
primer glaciar, esperando la vuelta de los intrépidos deportistas. 
Paseaba por la nieve, cuando una voz femenina pronunció mi 
nombre. Volví la cabeza, y desde el otro extremo del glaciar, me 
sonreían los oscuros ojos charlatanes de una bella artista valenciana. 
— ¡Dios mío! Usted aquí? 
— Y usted, Teresita? ¡Qué sorpresa tan agradable! 
— Decididamente, «el mundo es un pañuelo». 
— Bueno, explíqueme 
— Pues nada, turismo rabioso. Ayer pasamos la tarde en L o u r -
des. Anoche dormimos en Cauterets; hoy hemos almorzado en 
Gavarnie y pensamos comer en Luchón. Juan se ha quedado en el 
hotel. V i n o andando desde Gavarnie y está rendido. Y o no he 
querido marcharme sin ver la nieve. Como buena valenciana, me 
parecía imposible que hubiera nieve en este tiempo. H e visto postales, 
pero temía que fuese pintado, porque estos franceses A h o r a veo 
que es nieve de veras. 
Y para llevar la certidumbre al ánimo de sus paisanos que le espe-
raban cerca, hundió sus dedos de nácar en la nieve removida y llenó 
del blanco polvo granujiento el lindo cuenco de su diestra. 
Y así par t ió , riendo, mientras con la otra mano enguantada, 
repetía los adioses hasta perderse en un recodo del camino. 
\ JUAN JOSÉ LORENTE. 
La Gruta de Gedre en el camino de Luz a Gavarnie 
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P A T R I O T A Y V I D E N T E 
Todavía no me he dado cuenta de por c(ué he aceptado el honro-so, pero difícil, encaré© de escribir estas cuartillas. L a admi-
rac ión y el respeto c(ue sent ía por Costa h a b í a n alejado de mi án imo , 
hasta ahora, el temerario intento de hacer crítica de su obra, pero el 
hecho de no haberse fijado tema y la manera discreta como Ueéo a 
m i retiro —casi absoluto por ç(uebrantos de salud— la invitación 
del Director de La Voz Valenciana, St. Apar ic io Alb iñana , me 
hicieron vacilar, y bas tó la vacilación para (jue, rectificando en parte 
m i anterior resolución, me considerase obligado a decir al^o, no 
precisamente de la obra de Costa, q(ue por lo grande y genial tiene 
asegurada su inmortalidad, sino por el carácter, tendencia y finalidad 
Jue cimentaron su apostolado, que no fué, en n i n g ú n momento, d i -
solvente, y menos todavía , demoledor; n i siç(uiera mero idealista, 
como algunos le atribuyeron; porque, siendo fundamentalmente 
reconstructivo y aleccionador, ha resultado obra perfecta y propia 
de su gran videncia y patriotismo. 
Y a se ha dicho y escrito lo bastante por lo más elevado de la 
intelectualidad española; para trazar la silueta de Costa como escri-
tor profundo, político purificador, gran economista y redentor agra-
rio, aunque yo me permito creer que Costa y su obra fueron, y 
siguen siendo, una misma cosa y que, para glosar esa obra como 
para tratarla a fondo y perfilar sus contornos, sin agravio para 
nadie, t endr ía que ser el propio Costa quien, levantándose de la 
huesa, continuara su trabajo, porque no es fácil que aquella vasta 
cultura que en sus escritos y discursos se desbordaba, encuentre un 
verbo adecuado. 
S i n embargo, como Costa sigue siendo actual y lo será siempre 
en la verdad que predicó, queda mucho por decir, y como entré sus 
devotos de la generación presente los hay que sienten orgullo al con-
fesar la influencia que en la formación de su espíri tu ejerció la lec-
tura de los libros del gran polígrafo, a ellos, en primer té rmino , 
incumbe velar por la ortodoxia de las doctrinas del gran maestro 
para evitar que en las frecuentes citas que de su Ideario han venido 
haciéndose, las haya tan inoportunas o poco afortunadas que acaso 
desdibujen aquella gran figura ante la posteridad. 
Cierto que Costa, por año ra r l a gran E s p a ñ a de otros tiempos y 
por haber perdido la fe en la E s p a ñ a decadente en que vivía, airado 
y dolorido por las causas que habían" determinado l a . catástrofe, 
antes de someterse a la idea de presenciar el suicidio detsu patria, 
lanzó repetidas llamadas a la honradez y voluntad de los españoles, 
con voces de alarma y tocando a rebato como quien ve y mide un 
peligro enorme, inmediato y común, çon apóstrpfes que parecían 
maldiciones para la abulia española y de amarga censura contra 
todos y contra todo lo que significara resignación de ser y pasar por 
decadente, cuando España , por los elementos históricos que en sí 
llevaba, podía recobrar su puesto en Europa. 
N o es menos cierto que Costa pensaba más en la piqueta que en 
el cincel al escribir los té rminos conminatorios de esas llamadas a 1& 
ciudadanía y al arrepentimiento, verdaderas catilinarias en las <íue 
culminaba el enardecimienio de aquel genio, y en las que las pala-
bras parecían las de un varón bíblico, con las predicaciones de una 
doctrina que será eterna en cuanto a la imperiosa necesidad de fun-
dar por un supremo esfuerzo y mantener con recia voluntad otra 
E s p a ñ a , rehecha con el camino vecinal, con el pantano, con el pre-
supuesto nivelado, con la Escuela y la Universidad, con trabajo y 
producción intensivos, con los problemas del mar resueltos, con una 
organización defensiva eficiente y suficiente, y hasta con la demos-
t rac ión palmaria de nuestra superioridad sobre Marruecos. Hasta es 
posible que Costa, acuciado por el sentimiento de la responsabilidad 
colectiva y por su vivir , retirado en tanto cuanto los deberes profe-
sionales se lo permitieron, fiando poco en las insospechadas y laten-
tes reservas que en todos los tiempos y para patrióticos empeños 
puso de manifiesto el pueblo español, se excediera en sus pesimismos 
respecto de la E s p a ñ a del desastre, que consideraba irremisiblemente 
perdida para reaccionar, y no creyera en otro remedio que la revolu-
ción desde el Poder o en la calle; pero es, en definitiva, igualmente 
cierto qúe Costa, dotado de una sensibilidad exquisita y rayana en 
la ternura, en el afán de implantar la E s p a ñ a que la noble fantasía 
de su cerebro soñaba, y con ansia regeneradora que supo comunicar 
a gran parte del pueblo español, sobre todo entre las profesiones 
liberales y eñ determinados sectores de la producción y economía 
nacional, no dejó camino por recorrer n i r ehusó medio para conse-
guirlo, llegando momentos en que Costa, como los que le seguían, 
creyó que hub i e í a bastado que los gobernantes, poniéndose a tono 
con los gobernadòs, aceptaran como imperativo el gobernar, para 
que él diese por terminada su misión. 
Tanto es así, que están cumpliéndose los veintiocho años desde 
1900, fecha en que Costa, aprovechando los tres momentos de la 
protesta, escribía lo siguiente: 
Marzo 8 de 1900, cuando la protesta tomaba forma y se daban 
instrucciones: 
«Querido ''¡tarqiaoi',.... siempre ç(ue no haya peligro de <¡ue la 
gente se amotine y surja una cuestión de orden público, acaso algu-
na desgracia, Que pesar ía sobre nuestra conciencia. Esto para cuan-
do acordemos ir a la revolución de cabeza y echando todo el cuerpo. 
Mientras este caso no llegue, seamos subordinados y respetuosos 
Plaza Mayor 
de Graus 
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con la autoridad; tanto más que con su oposición nos hace la 
reclame». 
Carta de Marzo 29, cuando, formando un frente ún ico , los con-
tumaces de la política del desastre presagiaban la división del 
movimiento por heterogeneidad de los componentes de la U n i ó n 
Nac iona l : 
«•Mí querido amigo Pa ra í so ; Tengo confianza en la con-
ducta y abnegación de todos. Es la Patria a Quien servimos todos y 
a quien tenemos que ser leales, sacrificando cada uno, si fuere 
preciso, el todo o parte de lo que cree le es debido. Antes de con-
sentir que estalle una disidencia, para regocijo de los políticos, 
apartarse sin ruido a esperar en su casa. Esto hemos acordado y 
esto aconsejamos a los demás». 
Junio 29, en los días álgidos de la protesta, refiriéndose a c(ue el 
pueblo demostraba que tenía pulso, anotaba: 
«Mi querido Paraíso: y es porque el espíritu público está 
dispuesto a exigir las reformas necesarias, pero sin llegar a procedi-
mientos de violencia, mientras no se hayan agotado los medios pa-
cíficos y constitucionales. E l ejemplo de disciplina, de subordi-
nación y sacrificio que han dado ustedes, como tantos otros de 
España, alienta la esperanza de que no está todo perdido y de que 
será posible ir lejos. La masa ha estado admirable y aleccionadora, 
mejor en su papel de gobernada qua acaso nosotros disponiendo y 
gobernando». 
A b o r a bien; transcrito lo c(ue sobre esos tres momentos pensó 
Costa, y por lo que tiene de sabor ocasional posee un extraordinario 
valor para los que con él convivieron aquellos días de exaltación 
patr iót ica, considero de mi deber dar por terminado mi cometido, 
pero no sin consignar, que si n i la revolución desde arriba, n i la 
•j-umultuaria de abajo, llegaron a tener efectividad, no fué segura-
mente por causas imputables a la voluntad de los que protestaban. 
N i Costa, n i los que le seguían, abandonaron su casa y su hacienda 
para asaltar el Poder y convertirse èn gobernántés , n i tampoco se 
contó en n ingún momento con los medios indispensables para bacer 
l a revolución en la calle. Los que disponían de esos medios no pu-
dieron, no supieron o no quisieron prestar ese servicio a España , 
aun cuando nunca como entonces existió el imperativo nacional y 
patr iót ico de intenta rio. 
Resumen: que Costa, con su voluntad hecba cincel, por sí solo 
quiso esculpir una nueva España y legó a los españoles un progra-
ma político-económico-social, reconstructivo y hacedero, revelador 
de gran videncia y magno saber, con orientaciones positivas para la 
resolución de problemas tan graves y transcendentales como el de la 
enseñanza y el de la t ransformación del suelo con la fórmula de: 
«regar es gobernar»; y que si Costa, volviendo a la vida, presenciara 
hoy el balance de lo iniciado y realizado desde el Poder en el úl t imo 
cuarto de siglo, se encontrar ía con que Su Majestad el Cacique-rey 
absoluto, según él le llamaba, aunque al margen circunstancialmente 
de la escena política, seguía sin destronar, porque siendo tal vez 
expresión, viva de la dejación de facultades de los gobiernos y de la 
ausencia de la ciudadanía, podía estimarse como indispensable la 
función que desempeñaba, mientras fuese el proveedor del acta ne-
cesaria para el político y para el gobernante y en tanto que no se 
pusiese en pie la ciudadanía para sustituirlo en su actuación, soste-
nida por la tolerancia de todos y hasta aplaudida en muchos casos 
por las ciudades y los pueblos que le debían favores y prosperidad; 
pero Costa también se daría cuenta de que, en marcha el camino 
vecinal y la ferrovia, el pantano y la industrialización de la agricul-
tura; en progresivo aumento la producción y en plena reconstitución 
la economía patria, no fueron, n i mucho menos, perdidos el tiempo 
y la labor empleados en la protesta que se irguió contra el desastre 
nacional, ya que todo lo hecho acusó que la evolución comenzaba y 
que el ideal que inspiró el programa de guerra a muerte^ contra la 
incultura y la miseria, de enaltecimiento del trabajo y la ciudadanía 
y de imposición de la pureza administrativa, teñía abierto el camino 
hacia su realización y alentada la esperanza de que las generaciones 
venideras disfrutarían de los beneficios de la España rica, culta, 
libre y fuerte en que ese programa cifraba todos los afanes de que 
era expresión. 
Para terminar: ya muy avanzado el año 1898 fué cuando Costa, 
desde la Cámara Agrícola del A l t o Aragón y las Cámaras de 
Comercio, Industria y Navegación del Reino, por iniciativa de la 
de Cartagena, congregadas en Zaragoza aisladamente y con toda la 
solemnidad que reclamaban lás circunstancias, acordaron requerir al 
país para que, haciendo un alto en la soñera y dando pruebas de 
arrepentimiento (todos, polque todos habíamos pecado), se pidiera 
y, si fuese preciso, se exigiera de los gobernantes un cambio radical 
en las costumbres y los procedimientos. 
N o he de ser yo, y menos sin oportunidad adecuada, quien diga 
una palabra más sobre aquel generoso movimiento, n i aun para 
señalar la ejemplar lealtad con que todos, sin excepción, cumplieron 
su deber de españoles y patriotas. Seguramente la Histor ia no regis-
t r a rá otro más impersonal y desinteresado que aquel del cual el 
eximio hijo de Graus decía año y medio más tarde, cuando, fusio-
nados todos los elementos que integraban la protesta, se formó la 
«Unión Nacional» : qtie servía a la Patria; pero sí he de decir que 
lo que acabo de recordar me hace repetir que el testamento político 
de aquel excelso aragonés, hoy, después de treinta años, tiene mayor 
actualidad que cuando se concibió, y por tanto, si España quiere 
seguir honrando la memoria de uno de sus más esclarecidos ciudada-
nos, no debe desoír el llamamiento que la vi l la de Graus, cuya 
heráldica se enriqueció con la natalidad de Joaquín Costa y con la 
doble personalidad de costista que su Ayuntamiento ostenta, está 
haciendo para erigir a su amadísimo hijo un monumento digno de 
su fama. E n muchos puntos de España se ha rendido el debido 
tributo al mérito de Costa consagrándole un recuerdo que perpetúa 
su memoria, y más en Aragón , y sobre todo en Zaragoza, donde 
tiene dedicado un soberbio Templo con la Escuela Municipal desti-
nada a que cuando el n iño comience a balbucear las primeras letras 
aprenda a querer a Costa haciéndose con preferencia ciudadano; y 
ahora, no sería justo que quedase Graus sin un monumento que 
inmortalice al procer de la cultura y la ciudadanía y que compense 
a aquella vi l la del gran sacrificio que se impuso al ceder el insupera-
ble honor de conservar las cenizas del preclaro polígrafo. 
BASILIO PARAÍSO 
* » * 
A l reproducir este interesante artículo, el S. I. P. A . se adhiere 
efusivamente al homenaje que Graus prepara al inolvidable Costa. 
E n las páginas de A R A G O N se han tributado, repetidas veces, 
admiración y reverencia a la memoria y doctrinas del ilustre tribuno, 
y hoy es para esta Revista un honor sumarse de corazón a la inicia-
tiva de aquel Ayuntamiento, que ha de hallar en el cumplimiento de 
tan delicada ofrenda la mayor satisfacción de su vida ciudadana. 
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El r e i n a d o de D o n A l f o n s o 1 e l B a t a l l a d o r (1104-1134) es u n o de l o s m á s g l o r i o s o s en l a h i s t o r i a de 
A r a g ó n y u n o de l o s m á s i n t e r e s a n t e s e n l a g e n e r a l de 
E s p a ñ a p o r s u g r a n i m p o r t a n c i a e n l a R e c o n q u i s t a y 
p o r s u s g r a n d i o s o s p l a n e s de p o l í t i c a n a c i o n a l e n m a l a 
h o r a d e s b a r a t a d o s p o r v o l u n t a d e s e x t r a ñ a s . 
L a f i g u r a d e l B a t a l l a d o r es s e n c i l l a m e n t e g i g a n t e s c a 
y , c o m o h a e s c r i t o e n e l v e r a n o p a s a d o u n g r a n i n v e s t i -
g a d o r a l e m á n , f a m i l i a r i z a d o c o n t o d a l a d o c u m e n t a c i ó n 
m e d i e v a l , e s e l m a y o r r e y e s p a ñ o l d e l a E d a d M e d i a . 
S ó l o l a h a n p r e t e n d i d o e m p a ñ a r l a i n c o n s t a n c i a y 
v e l e i d a d de u n a r e i n a n o r e c a t a d a e n s u h o n e s t i d a d y 
l a d e s m e d i d a a m b i c i ó n de i n t r i g a n t e s p r e l a d o s y de 
c o n s p i r a d o r e s n o b l e s , q u e n o p o d í a n t o l e r a r q u e u n a 
p e r s o n a , q u e q u i s i e r o n s i e m p r e t e n e r c o m o e x t r a ñ a a 
l o s a l t o s i d e a l e s e i n t e r e s e s de E s p a ñ a ( p a r a e l l o s 
E s p a ñ a z r a s u s o b e r b i a y r i q u e z a ) , se l e d e b i e r a n g r a n -
d e s t r i u n f o s m i l i t a r e s , t a l v e z e l h a b e r a c a b a d o c o n l o s 
m o r o s y e l h a b e r r e a l i z a d o c u a t r o s i g l o s a n t e s l o q u e 
l u e g o se v e r i f i c ó t a m b i é n p o r e l m a t r i m o n i o d e l R e y de 
A r a g ó n y de l a R e i n a de C a s t i l l a . C l a r o q u e e n e s t a 
s e g u n d a o c a s i ó n A r a g ó n q u e d ó t a m b i é n m e d i a t i z a d o y 
e l c e n t r a l i s m o de l a m e s e t a p r e p a r ó t r i s t e p o l í t i c a p a r a 
e l p o r v e n i r . . . 
A u n a s í es t a n g r a n d e l a p e r s o n a l i d a d de A l f o n s o I 
q u e n o p a e d e s e r o s c u r e c i d a e n t o d o e l s i g l o x n , y e n 
t o d a s p a r t e s , a s í en A r a g ó n c o m o e n C a s t i l l a , se c o n -
s e r v ó i n o l v i d a b l e e l r e c u e r d o de s u s g e s t a s y v a l o r 
p e r s o n a l . S ó l o l o s c o m p i l a d o r e s d e l s i g l o x m y s i g u i an -
tes q u i s i e r o n o s c u r e c e r l a c o n f á b u l a s y l e y e n d a s a b s u r -
d a s y a t r i b u y e n d o l o b u e n o q u e él h i c i e r a a o t r o s r e y e s 
de n o m b r e A l f o n s o ( A l f o n s o V I , A l f o n s o V i l ) . 
A r a g ó n , s i se e s t i m a , v i e n e o b l i g a d o a p o n e r en e l 
l u g a r q u e le c o r r e s p o n d e l a g r a n d i o s a p e r s o n a l i d a d 
d e l B a t a l l a d o r y d e s e n m a s c a r a r a l o s d e s a p r e n s i v o s 
c o m p i l a d o r e s y f a l s i f i c a d o r e s a s í c o m o a l o s h i s t o r i a -
d o r e s m o d e r n o s p a r a q u i e n e s , c a m i n a n d o s ó l o t r a s l a 
Documento original correspondiente al año 1124 
c o m o d i d a d y l a s p e s e t a s , l a s a f i r m a c i o n e s de a q u é l l o s 
s o n p a l a b r a r e v e l a d a . 
C o l e c c i o n a n d o s u s d o c u m e n t o s d u r a n t e o n c e a ñ o s , 
h e m o s v i s i t a d o a r c h i v o s g r a n d e s y p e q u e ñ o s de c i u d a -
d e s , v i l l a s y a l d e a s de E s p a ñ a y F r a n c i a . L a e x t e n s i ó n 
de s u s o b e r a n í a y de s u s r e i n o s y d o m i n i o s ( N a v a r r a , 
A r a g ó n , p a r t e de C a t a l u ñ a y C a s t i l l a s ; a l g u n a r e g i ó n 
d e F r a n c i a ) h a c e q u e s u s d o c u m e n t o s se h a l l e n d i s e m i -
n a d o s p o r l o s l u g a r e s m á s d i v e r s o s de d i c h o s r e i n o s . 
E n e l d e s e o de r e u n i r l o s i o d o s , s i es p o s i b l e , r o g a m o s 
a t o d o s c u a n t o s t e n g a n n o t i c i a de a l g u n o de e l l o s 
( p r i n c i p a l m e n t e a l o s s e ñ o r e s A r c h i v e r o s , C u r a s p á r r o -
c o s , S e c r e t a r i o s y M a e s t r o s ) , se d i g n e n c o m u n i c á r n o s l a . 
N o s b a s t a r í a l a n o t i c i a s o b r e l a e x i s t e n c i a d e l d o c u -
m e n t o ; l a l a b o r p o s t e r i o r de c o p i a o f o t o g r a f í a l a r e a l i -
z a r í a m o s p e r s o n a l m e n t e . 
R e p r o d u c i m o s í n t e g r o u n d o c u m e n t o y en d e t a l l e l a 
f i r m a o s ignum r e a l s e g ú n o t r o s c u a t r o d o c u m e n t o s 
d i s t i n t o s . C r e e m o s q u e c o n d i c h a s r e p r o d u c c i o n e s y l a 
c o n s i d e r a c i ó n de q u e e l r e i n a d o d e l B a t a l l a d o r se 
e x t i e n d e d e s d e e l a ñ o 1104 a l 1134, o s e a desde l a E v a 
M C X U I a la E r a M C L X X I I {\) h a de s e r f á c i l , a u n a 
l o s n o d e d i c a d o s a e s t u d i a r d o c u m e n t o s a n t i g u o s , 
c o n o c e r l o s d e l R e y B a t a l l a d o r , y a se t r a t e de o r i g i n a l e s 
(en p e r g a m i n o ) , y a de c o p i a s (en p e r g a m i n o , en p a p e l , 
e n l i b r o s - c o p i a s de d o c u m e n t o s , etc.) 
Q u e d a r e m o s m u y a g r a d e c i d o s a t o d a c o m u n i c a -
c i ó n (*) en e s t a m a t e r i a . E n l a e d i c i ó n t o t a l se c i t a r á l a 
p e r s o n a q u e se d i g n e f a c i l i t a r l a . 
Zaragoza, Septiambre 1928. 
PASCUAL GALINDO ROMEO 
Catedrático de la Universidad 
(1) La fecha se halla ordiriariamenle a continuación del signum o firma real 
(paralelógramo CDn círculos en los ángulos y una i ' en el centro). Las copias 
procuran imitarlo. 
(*) Se ruega dirigirla a las oficinas del Sindicato de Iniciativa (Estébanes, 1, 
principal) o a Coso, 110, 4." (al nombre del que suscribe). 
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N U E S T R A P O R T A D A 
E L Ó R G A N O D E L P I L A R 
Ju a n c ü o d e M o r c t o , e l f l o r e n t i n o , l l e g ó a Z a r a g o z a a t r a í d o p o r l a f a m a de r i q u e z a q u e l a c a p i t a l d e l 
r e i n o a r a g o n é s g o z a b a p o r e l m u n d o , 
j u a n e l l o l l e v a b a i m p r e s a s e n e l a l m a l a s s u b l i m e s 
c r e a c i o n e s q u e l o s g e n i o s d e l R e n a c i m i e n t o h a b í a n p r o -
d i g a d o e n l a b e l l a F l o r e n c i a . 
E l a r t e r e n a c i e n t e , c a m i n a b a p o m p o s a m e n t e p o r E s -
p a ñ a , a d o n d e l e h a b í a n i m p o r t a d o l o s p r o c e r e s de 
A r a g ó n , t a n u n i d o e s p i r i t u a l m e n t e c o n I t a l i a . 
D e s d e c o m i e n z o s d e l s i g l o x v i , se v i s l u m b r a b a e n 
Z a r a g o z a u n a f i e b r e de a c t i v i d a d a r t í s t i c a y u n a n s i a 
de m e j o r a e n s u v i v i r q u e se r e f l e j a b a e n t o d a s l a s m a -
n i f e s t a c i o n e s d e l a a c t u a c i ó n c i u d a d a n a . 
L o s r i c o s l e v a n t a b a n y r e f o r m a b a n s u s p a l a c i o s , 
d á n d o l e s e l a s p e c t o de m a g n i f i c e n c i a q u e h a b í a n a d m i -
r a d o e n e l e x t r a n j e r o , c o n l a p r e t e n s i ó n d e s u p e r a r a 
l o s q u e d e s d e o t r a s t i e r r a s v e n í a n a i n t e r p o n e r s e e n l a 
p o l í t i c a de l o s d o m i n i o s de l a c o r o n a a r a g o n e s a , y q u e 
e n M a d r i d , e n T o l e d o y e n S a l a m a n c a , g a s t a b a n p r ó d i -
g o s l o s f r u t o s de l a s e n c o m i e n d a s y g a j e s q u e o b t e n í a n 
de l o s l e j a n o s p a í s e s de u l t r a m a r , d e s c u b i e r t o s m e r c e d 
a l o s d i n e r o s q u e a l g u n o s s u b d i t o s d e l R e y F e r n a n d o 
h a b í a n p u e s t o a d i s p o s i c i ó n de l a e m p r e s a de C o l ó n , 
r e c i b i e n d o c o m o p a g o a s u d e c i s i ó n l a e x c l u s i ó n de l o s 
a r a g o n e s e s de l o s c a r g o s y d e s t i n o s e n l a s A m é r i c a s 
d u r a n t e m u c h o s a ñ o s . 
L a i g l e s i a s i n t i ó e l l a t i r d e s u s f e l i g r e s e s , r e n o v a n d o 
s u s t e m p l o s ; m a g n í f i c o s r e t a b l o s s e l e v a n t a b a n p o r 
d o q u i e r ; l o s m á s h á b i l e s a r t i s t a s e s p a ñ o l e s y e x t r a n -
j e r o s l a b o r a b a n s i n d e s c a n s o , t a l l a n d o e s t a t u a s y p i n -
t a n d o t a b l a s y c u a d r o s , r e m o z a n d o l o c a d u c o . 
E n e l P i l a r , e l g r a n D a m i á n F o r m e n t h a b í a t e r m i n a d o 
e l r e t a b l o m a y o r , d e l q u e se h a c í a n l o s m á s c u m p l i d o s 
e l o g i o s . 
A l g u n o s m a g n a t e s h a b í a n c o n s t r u i d o s u n t u o s a s c a p i -
l l a s , q u e d a b a n a s p e c t o m a g n í f i c o a S a n t a M a r í a l a M a -
y o r . E l c a b i l d o d e l t e m p l o M a r i a n o , r e p a r ó e n q u e e l c o -
r o d e s d e c í a de l a m a g n i f i c e n c i a s e ñ a l a d a , a c o r d a n d o 
c o n s t r u i r u n o e n c o n s o n a n c i a c o n e l n u e v o a m b i e n t e . 
J u a n de M o r e t o r e c i b i ó e l e n c a r g o , c o m e n z a n d o por 
e l ó r g a n o . C o n l a c o l a b o r a c i ó n de o t r o e s c u l t o r , Este-
b a n R o p i c , c o n t r a t a r o n c o n e l c a b i l d o e n e l a ñ o 15291a 
o r n a m e n t a c i ó n d e l i n s t r u m e n t o m u s i c a l . 
S i s o r p r e n d e n t e es l a l a b o r a r t í s t i c a que en el coro 
p r o d i g a r o n e l f l o r e n t i n o s e c u n d a d o p o r l o s b u e n o s ar-
t i s t a s E s t e b a n de O b r a y y N i c o l á s L o b a t o , l e s supera 
l o e j e c u t a d o p o r J u a n e l l o y R o p i c e n e l ó r g a n o . S o n los 
a d o r n o s de m a y o r d e l i c a d e z a y e l e g a n c i a , f igurando 
v e n t a j o s a m e n t e e n t r e l a s m á s b e l l a s o b r a s d e l plate-
r e s c o e s p a ñ o l . 
L a c o m p l i c a d a l a b o r de l a s c o l u m n a s y p i l a r e s con 
s u s v a r i a d í s i m o s m o t i v o s o r n a m e n t a l e s , c o r r e s p o n d e 
c o n l a s e r i e de a r c o s q u e se a l z a n e n l a p a r t e super io r 
de l o s t u b o s s o n o r o s , f o r m a n d o c o l g a d u r a s deco radas 
c o n f r u t o s y f l o r e s q u e d i v i d e n l a a r q u e r í a . 
U n f r i s o f i n a m e n t e t a l l a d o c o r r e p o r l a p a r t e supe-
r i o r , y e n c i m a de a q u é l , e n l a s c i n c o d i v i s i o n e s del 
ó r g a n o , o t r o s t a n t o s m e d a l l o n e s c o n e s c u l t u r a s en 
r e l i e v e . . 
U n o s a n g e l i t o s b e l l a m e n t e t r a z a d o s , s o s t i e n e n en el 
r e m a t e u n o s c o l g a n t e s q u e t e r m i n a n f o r m a n d o h e r m o -
s í s i m a c o r o n a de f o l l a j e , e n t r e l a s q u e s u r g e n unas 
e s t a t u a s c i n c e l a d a s p r i m o r o s a m e n t e . 
U n e m i n e n t e h i s t o r i a d o r de a r t e , d i j o de e s t a obra 
q u e e r a u n a a r d i e n t e f a n t a s í a a r t í s t i c a de l a m a d e r a , y 
s u j u i c i o es e l e l o g i o m á s a c e r t a d o . 
P a r a f o r m a r n o s i d e a a p r o x i m a d a de s u v a l o r mate-
r i a l , c a l c u l e m o s q u e p a g ó e l C a b i l d o a M o r e t o nueve 
f l o r i n e s de o r o p o r c a d a c o l u m n a , e n t r e g á n d o l e a d e m á s 
l a m a d e r a p r e p a r a d a ; e l f l o r í n a r a g o n é s e r a m o n e d a 
de e l e v a d o v a l o r , e q u i v a l e n t e a m á s de 500 p e s e t a s de 
n u e s t r o s t i e m p o s . 
E l ó r g a n o l o c o n s t r u y ó J u a n de L u p e , e l f a m o s o o r g a -
n e r o e n 1597, y l a v e r j a d e l c o r o e l m a e s t r o J u a n T o m á s 
de C e l a , en 1579 . 
MANUEL ABIZANDA Y BROTO 
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q u e d u r a n t e v a r i o s a ñ o s e s t a b a e s t a b l e c i d a e n 
S a n B r a u l i o , 9 , h a p o d i d o i n s t a l a r s e e n u n o s 
m a g n í f i c o s J o c a l e S í s i t u a d o s e n l a c a l l e d e 
D o n A l f o n s o i , 2 6 y M o l i n o , 1 y 3 
q u e t i e n e e l g u s t o d e o f r e c e r a s u s d i s t i n g u i d o s c l i e n t e s 
E l , T U R I S M O , E X E S P A D A 
6 6 
H A C r A M O S O B R A P R A C T I C A " 
M UCHOS e i m p o r t a n t e s s o n los p r i m e r o s f a c t o r e s q u e de a l g ú n t i e m p o a es ta p a r t e se m u e v e n en 
r e d e d o r de t a n i n t e r e s a n t e p r o b l e m a n a c i o n a l , y c a s i t o -
d o s e l los c o i n c i d e n e n u n a m i s m a a p r e c i a c i ó n , l a n a c i o -
n a l i z a c i ó n de l a i n d u s t r i a t u r i s t i c a c o m o l a base ú n i c a de 
a u n a r in te reses y v o l u n t a d e s d i s p e r s a s , a l a v e z q u e 
r e c o g e r o p i n i o n e s m u y a u t o r i z a d a s , p a r a m a n c o m u n a r 
e n u n s o l o e s f u e r z o l o q u e h a b r e m o s de r e s o l v e r , y q u e , 
de e n c a u z a r l o b i e n a d e s v i a r l o de l a m a r c h a ef icaz q u e 
debe s e g u i r , cabe u n o de n u e s t r o s m a y o r e s t r i u n f o s eco -
n ó m i c o s , o, p o r d c o n t r a r i o , u n f r a c a s o de e n e r g í a s 
y d i n e r o malgas tado , , c o n s u c o r r e s p o n d i e n t e d e s c r é d i t o 
n a c i o n a l . 
S i a l g ú n p r o b l e m a d e a c t u a l i d a d t i e n d e a u n i r u n 
m i s m o fin, é s t e es u n a d e lois m á s interesantes ' , p o r -
q u e a l i r e n b u s c a de l a r i q u e z a i n e x p l o t a d a , c u y a c a n t i -
d a d es i n c a l c u l a b l e d a d o n u e s t r o g r a n p a t r i m o n i o t u -
r í s t i c o , a p a r e c e e n s e g u i d a l a c o m u n i d a d de in te reses n a -
c i o n a l e s , c o l e c t i v o s o p r i v a d o s , q u e desean r e s u r g i r 
p a r a e n g r a n d e c i m i e n t o de l o s m i è i m o s , y es p o r eso que 
a t o d o s y c a d a u n o n o s o b l i g a , p o r a m o r p a t r i o , p o r 
c o n s e g u i r e l fin q u e p e r s e g u i m o s y p o r u n a i n f i n i d a d 
de causas , a c o a d y u v a r en u n a s o l a a c t u a c i ó n f r a n c a , 
l e a l , n o b l e y d e c i d i d a . 
E n n i n g ú n ca so m e j o r q u e e n é s t e p u e d e b u s c a r s e 
e l l a b o r a r c o n j u n t a m e n t e p o r u n m i s m o b i e n g e n e r a l , 
y a que a Ja a c c i ó n o f i c i a l , p a r a s e r p r o v e c h o s o e l e s f u e r -
z o de t odos , t i ene q u e i r u n i d a l a i n i c i a t i v a p ú b l i c a 
y p r i v a d a , p o r q u e e l r e s u r g i r de u n a r e g i ó n o p r o v i n -
c i a o b l i g a a l a o t r a a p o n e r s e a l a a l t u r a de l a p r i m e r a , 
a l m e n o s i n d u s t r i a l m e n t e , y a que e n c o n s e c u e n c i a l o s 
benef ic ios y a d e l a n t o s de l a m á s p r ó s p e r a r e p e r c u t e n en 
s u c o n v e c i n a h a s t a l l e g a r a f o r m a r e l e s l a b ó n d e en lace , 
q u e hace p o n e r a t o d o e n o r d e n , o b l i g a a c a t a l o g a r l o 
m u c h o q u e n o s es des i conoc ido , l l e g a a f o r m a r s e e l 
c u e r p o de g u í a s e s p e c i a l i z a d o s q u e n o s es t a n i n d i s p e n -
sab le , y n o e n u m e r o o t r a s m u c h a s m á s v e n t a j a s p o r 
s e r é s t a s y a m u y c o n o c i d a s . 
A ; l c r e a r s e e l P a t r o n a t o de T u r i s m o q u i s e o í r d e l a -
bios ' de q u i e n e s i n t e g r a n u n a o b r a de t a n t a t r a s c e n d e n -
c i a , s i m i a p i r e c i a c i ó n de c o n j u n t o c o i n c i d í a c o n l a s u y a , 
o sea " n a c i o n a l i z a r l a i n d u s t r i a t u r í s t i c a " , que m e cabe 
e l h o n o r , s i n v a n a g l o r i a r m e , de h a b e r p r o p u e s t o desde 
e l p r i n c i p i o este c a m i n o a s e g u i r , ú n i c o m e d i o de n o 
l e s i o n a r in te reses c r e a d o s , r e c o g e r a s p i r a c i o n e s de u n a 
m a y o r c o l e c t i v i d a d p a r a u n a o b r a c o m ú n ; y f u i m á s 
l e j o s d e m i deseo de q u e n o m a l g a s t e m o s u n s o l o 
e l e m e n t o p r á c t i c o , d e m o s t r é c o n r e a l i d a d e s p o s i t i v a s l a 
g r a n r i q u e z a t u r i s t i c a i n e x p l o t a d a , s e ñ a l é l a m a n e r a m á s 
s e n c i l l a de d e s e n v o l v e r n o s e n l o f u t u r o , y c o n u n a s o l a 
p r o v i n c i a e s p a ñ o l a que p r o p o r c i o n é c a t a l o g a d a a l n u e v o 
o r g a n i s m o p a r a q u e c o m o v í a d e e n s a y o se d i e r a c u e n -
t a de l o q u e r e p r e s e n t a t e n e r h e c h o t o d o u n b a l a n c e n a -
c i o n a l , q u e d ó d e m o s t r a d o l o m u c h o q u e p o d e m o s a l c a n -
z a r de t o d o n u e s t r o p a t r i m o n i o n a c i o n a l t u r í s t i c o , s i m e -
t ó d i c a m e n t e , c o n m u c h o o r d e n y s i n a r r e d r a r n o s d i f i -
c u l t a d e s , r e g i ó n p o r r e g i ó n , n o s d e c i d i m o s t o d o s a e x -
p l o t a r l o b i e n . 
U n g r a n p a s o h a s i d o e l que , q u i e n e s h a n c o g i d o e l 
t i m o n e l de este i n t e r e s a n t e p r o b l e m a , h a y a n c o i n c i d i d o 
e n u n t o d o c o n m i m o d e s t a a p r e c i a c i ó n , c o m o l o es 
a s i m i s m o l a m a y o r í a de l o s e s p a ñ o l e s q u e t i e n e n v i s i ó n 
c l a r a d e l p o r v e n i r de es ta i n d u s t r i a y que s u l a r g a com-
p e t e n c i a e n es ta m a t e r i a l e s a u t o r i z a p a r a r e c o n o c e r que 
s ó l o u n g r a n d e s e n v o l v i m i e n t o e c o n ó m i c o s e r á l a solu-
c i ó n p r á c t i c a de sabe r y q u e r e r h a c e r t u r i s m o edif ican-
t e ; a h í t e n e m o s e l e j e m p l o de l o s S i n d i c a t o s de I n i c i a -
t i v a de C a t a l u ñ a , A r a g ó n , S a n S e b a s t i á n , Sa l amanca , 
V a l e n c i a , A l i c a n t e , M á l a g a , B a l e a r e s , C a n a r i a s y otros 
m u c h o s , lo s p r i m e r o s q u e se s u m a r o n a l a i d e a de l C o n -
g r e s o P e n i n s u l a r de l m i s m o , y s i se les p r e g u n t a , d i r á n 
q u e l o h i c i e r o n a s í p a r a i n d i c a r sus r e spec t i vos puntos 
d e v i s t a y p a r a q u e s e t u v i e r a n en c u e n t a sus respec-
t i v a s neces idades y o b s e r v a c i o n e s sobre t a n impor t an t e 
p r o b l e m a . 
Y a s abemos que e x i s t e u n c e n t r o o f i c i a l donde se 
r e c o g e t o d a a s p i r a c i ó n n a c i o n a l a este r e s p e c t o ; t am-
b i é n h a n s i d o c r e a d a s las S u b d e l e g a c i o n e s respec t ivas 
a qu i enes p u e d e n m a n i f e s t a r s e l o s deseos de c a d a r e g i ó n ; 
se p r o y e c t a n J u n t a s p r o v i n c i a l e s y loca les que todas 
e l l as t e n g a n u n m i s m o fin, h a c e r t u r i s m o ; t o d o el lo 
e s t á m u y b i e n , p e r o es e l c a s o que a l g u n a s reg iones , 
s u l a b o r f r u c t í f e r a e s t á t a n a d e l a n t a d a y e l p l a n i n -
m e d i a t o a d e s a r r o l l a r e x i g e t a l m a g n i t u d d e e m p r e s a 
p a r a se r p r o n t o r e s u e l t a , q u e s e g u i m o s e n t e n d i e n d o 
q u e l o m e j o r s e r í a s u m a r s e a u n a m i s m a l u c h a todos 
los f ac to re s q u e d e u n a u o t r a f o r m a e s t á n in te resados 
en una m i s m a c a u s a . 
E n s u m a , n o p o d e m o s q u e de je de t ene r se m u y en 
c u e n t a q u e t o d a i d e a , p o r o p u e s t a que e l l a p a r e z c a , h a y a 
q u e d e j a r de e s c u c h a r l a , a u n a r v o l u n t a d e s p a r a u n m i s -
»710 fin, n o es i r é s t a s d i s p e r s a s y d i s g r e g a d a s , c o m o 
n o es i g u a l c r e a r q u e sabe r i n t e r p r e t a r , y c o m o este 
i n t e r e s a n t e a s u n t o y s u f a v o r a b l e s o l u c i ó n es o b r a de 
t o d o s y n o u n p r i v i l e g i o de u n o s c u a n t o s , b i e n hacen 
y a con r e c o n o c e r l o s e l e m e n t o s d i r i g e n t e s q u e h a y que 
i r c u a n t o antes a l a n a c i o n a l i z a c i ó n t u r í s t i c a d e l a 
i n d u s t r i a ; n o s e g u i r ese c a m i n o s e r í a d e m o s t r a r u n des -
c o n o c i m i e n t o p r o f u n d o d e l p r o b l e m a f u n d a m e n t a l , y su 
m i s m a o b s t i n a c i ó n s e r í a r e s t a r l e s e l t r i u n f o que se de -
s ean a p u n t a r ; s i e m p r e t o d a o b r a de c o n j u n t o es antes 
y m u c h o m e j o r r e s u e l t a , p o r q u e t i e n e l a v e n t a j a de 
a f r o n t a r l a r e s p o n s a b i l i d a d d e l a c o l e c t i v i d a d e n ge-
n e r a l y n o l a a q u i e s c e n c i a d e u n o so lo , l l e g á n d o s e e n el 
p r i m e r caso m u c h o m e j o r a u n p r á c t i c o fin, a r e s o l v e r 
l a s causas m á s a r d u a s y d i f í c i l e s q u e se p r e s e n t e n , p o r 
g igan t e sca s q u e en l a p r á c t i c a r e s u l t e n . 
M u c h o m e j o r es i n c l i n a r s e a r e c o n o c e r q u e t o d a 
a y u d a p u e d e ser p r o v e c h o s a e v i t a n d o n o d a r l u g a r a 
que o t ros g r u p o s l a b o r e n s e p a r a d a m e n t e , q u e n o r e a -
l i z a r l a v o l u n t a d de u n c i e r t o n ú m e r o de p e r s o n a s , 
d e s i g n a n d o a u n c u a n d o é s t e t e n g a v a l o r e s y m é r i t o s r e -
c o n o c i d o s , p o r q u e e l p a í s q u e a l final h a d e ser e l m á s 
p r o n t o bene f i c i ado , p r o n t o p o d r á ver q u i é n e s e s t á n m á s 
o m í e n o s c apac i t ados p a r a r e s o l v e r l o s d i s t i n t o s p r o b l e -
mas que a b a r c a el c o m p l e j o a s u n t o que n o s o c u p a , y 
c o m o l a p a r t e i n d u s t r i a l d e l m i s m o s i e m p r e avanza 
m u c h o m á s que e l deseo, p o r g r a n d e q u e sea, de u n o s 
d e s i g n a d o s a u n i r v o l u n t a d e s y no a d i s g r e g a r l a s , en-
t e n d e m o s d e b e n i r a r m o n i o s a m e n t e e n c a u z a d o s t odos 
sus pasos , f e l i c i t á n d o n o s d e q u e se a p r o v e c h e n a s í 
t o d a s l a s sab ias e n s e ñ a n z a s . 
L E A N D R O S A N Z 
B a r c e l o n a y J u l i o de 1928. 
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Este nombre l a es por sí nna garantia, 
pues son ios talleres más modernos y 
organizados para realizar en su máxima 
perfección toia clase de fotograbados 
en cinc, cobre, tricromías, cnalromias, 
cltocromia, etc. 
En estos talleres se Hacen las maravillosas 
ilnstraciones de la asombrosa 
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R e c o n o c i e n d o e n l a m u j e r m o d e r n a u n a i m p o r -
t a n c i a e x t r e m a d a c o n r e l a c i ó n a l a s c o m p r a s de a u -
t o m ó v i l e s , p r o c u r a n l o s f a b r i c a n t e s d a r a s u s c o -
c h e s u n a b e l l e z a y a s p e c t o de a t r a c c i ó n o r i g i n a l . U n 
c o n t o r n o d é l í n e a s m á s e l e g a n t e , a r m o n i o s a s c o m b i -
n a c i o n e s de c o l o r e s , d o t a c i o n e s i n t e r i o r e s y e x t e r i o -
r e s d e m a y o r e s a t r a c t i v o s , t o d o e l l o c o n t r i b u y e a l 
c o n j u n t o g e n e r a l d e l c o c h e de f a b r i c a c i ó n n o r t e a m e -
r i c a n a h o y d í a . 
E s t a m i n u c i o s i d a d p o r l o e s t é t i c o se m a n i f i e s t a 
a ú n h a s t a e l e m b l e m a de l a m a r c a de f á b r i c a . L a 
G r a h a m - P a i g e M o t o r s C o r p o r a t i o n r e c i e n t e m e n t e 
e n c o m e n d ó a L o r a d o T a f t , u n o de l o s m á s a f a m a d o s 
e s c u l t o r e s de N o r t e A m é r i c a , p a r a q u e i d e a s e a r t í s -
t i c a m e n t e e l e m b l e m a q u e d e b í a n l l e v a r s o b r e e l r a -
d i a d o r l o s n u e v o s m o d e l o s de l o s a u t o m ó v i l e s G r a -
h a m - P a i g e . 
E n s u a r t e , T a f t es de l o s p o c o s . C u r s ó s u s e s -
t u d i o s e n l a E s c u e l a de B e l l a s A r t e s de P a r í s , y d e s -
d e s u r e g r e s o a l l a r n a t i v o h a s i d o p r o f e s o r de a r t e s 
e n l a U n i v e r s i d a d de I l l i n o i s . D e s d e u n p r i n c i p i o fue-
r o n r e c o n o c i d o s s u s t a l e n t o s s u p e r i o r e s , s i e n d o s e -
l e c c i o n a d o p o r e l m u n i c i p i o de C h i c a g o p a r a l a b r a r 
l a p r i m e r a e s t a t u a en u n a c a m p a ñ a i n i c i a d a c o n o b -
j e t o d e e m b e l l e c e r a d i c h a c i u d a d . L a fuen te a r t í s t i c a 
c u y o g r a b a d o a c o m p a ñ a a es te a r t í c u l o , es u n a de 
l a s o b r a s m a e s t r a s de Ta f t , E l g r u p o c e n t r a l de c i n -
c o m u j e r e s r e p r e s e n t a n l o s c i n c o G r a n d e s L a g o s , 
s u r t o s e n t r e E s t a d o s U n i d o s y e l C a n a d á , l o s c u a l e s 
v i e r t e n f i n a l m e n t e s u s a g u a s e n e l r í o S a n L o r e n z o , 
y de é s t e a l A t l á n t i c o . T a f t h a e j e c u t a d o m u c h a s 
o t r a s o b r a s n o t a b l e s , h a b i e n d o r e c i b i d o c o n d e c o -
r a c i o n e s y m e d a l l a s s i n f i n p o r l a s u p e r i o r i d a d de 
s u a r t e . 
E l e m b l e m a p a r a l o s m o d e l o s de l o s a u t o m ó -
v i l e s G r a h a m - P a i g e r e p r e s e n t a u n e s c u d o e n c u y a 
p a r t e s u p e r i o r a p a r e c e u n m e d a l l ó n e n c í r c u l o , e n 
e l q u e c e n t r a l i z a n t r e s b u s t o s g r a b a d o s e n b r o n c e 
a l r e l i e v e . N o s o n d i c h o s b u s t o s r e p r o d u c c i o n e s 
f o t o g r á f i c a s s i n o f i g u r a s s i m b ó l i c a s r e p r e s e n t a t i v a s 
d e l a i n t e g r i d a d y u n i ó n de p r o p ó s i t o s , e s p í r i t u 
i n c u l c a d o en l a f a b r i c a c i ó n de l o s c o c h e s G r a h a m -
P a i g e p o r l o s t r e s h e r m a n o s G r a h a m . 
D e i g u a l m a n e r a q u e d i c h o s h e r m a n o s G r a h a m 
n o q u i s i e r o n d e t e r m i n a r e l d i s e ñ o d e l e m b l e m a p o r 
l a s v í a s c o m e r c i a l e s o r d i n a r i a s — c r e y e n d o q u e d i c h a 
i n s i g n i a y m a r c a d e b í a r e p r e s e n t a r l a m a n o d e o b r a 
q u e p r o c u r a b a n e s t a b l e c e r e n e l c o c h e e n s í — d e c i -
d i é r o n s e t a m b i é n e n que r e p r o d u c i r l o p o r l o s m é t o -
d o s c o r r i e n t e s , e n g r a n d e s c a n t i d a d e s , n o s e r í a r e a -
l i z a r e l p r o p i o e s p í r i t u d e l d i s e ñ o . E n c a r g a r o n p o r 
l o t a n t o s u r e p r o d u c c i ó n a u n a b i e n c o n o c i d a f i r m a 
de a r t i s t a s m á s b i e n q u e d e a r t e s a n o s , l a c u a l t i ene 
a s u c a r g o m u c h o s de l o s c u ñ o s e m p l e a d o s p a r a 
l a s m o n e d a s d e l g o b i e r n o n o r t e a m e r i c a n o y t a m b i é n 
e n t a l l a m e d a l l a s p a r a c o n d e c o r a c i o n e s d e m u c h o s 
o t r o s g o b i e r n o s y p a í s e s . 
U n p u n t o n o t a b l e y a l g o p a r t i c u l a r de es te e m -
b l e m a es q u e m i e n t r a s m á s l u s t r e y d e s g a s t e s u f r a , 
m a y o r e l b r i l l o q u e l o g r a . 
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-soui oasap SBUI anb soi uBaa 3nb saaquion sop B ojdaD 
-xa 'eqoDiB Bi ap sopoj B ixiES opuepueiu A 'sBDaunui 
o sojpaiiBa] sop B^a uoa OZJH oBan^ A 'BXJBSBUIB A 
B|jaA¡oAaj B ozuauioD 'pBpauinii ap OSIB UOD Bnxpnasa 
Bun ua Bjsand A 'uoaaÍBJ} B̂  ag 'SBZUO ap JBd un aaqos 
BiOA^od ap oaod un aimiBSiaix 'Oipauiai OJJO BJBandB 
7>i as oaad ÍEpiBD B^ ap oSani asjBaSuBS çxqap aaquioq 
ajsa :oí ip A ajosin^ -SEiiuuop anb jtuiaop 'BpBU A 'saaaA 
{im appBazinad 'ajuapuBD ojaaiq 'sB^qapuBD opBDiidB 
BA aiopuaiqBq íopESueosap Anuí ouans un ua omoa A 
'opxpuaaua oaod un '[BJtnjBu aopa p 'BUIBD B[ ua opipua; 
pspa ap SOUB Bjuajas soun ap aaquioq un OÍA A BÎ B an| 
*Bia anb o i ojndBg oapaj oipua^ug -oqaaq auap anb p 
aasqsap o o;uauiBisa} aaBq ou xs Biauaaaq BI ap SBdoa 
E souaBpanb A EpuBq BJJO B^ E ai apand as opuEJidsaa 
A opuaimanp ISB anb uaaxp A :opEjaadsap Eq as ou anb 
EJoq BI sa Ejsá A 'SOUIEJSODE ai í o p p a j u o j B o opiuuop 
opanb as o^os 'ouBp unSuxu ozxq as ou ÍBaa^Basa BI aod 
aqaouB OAED 'ouEpuB Ánxu BA oajsanu op u n ' souBÍnap 
soajo ap A IBXU ns ap japod ua sop soi uBjsa B^B A ' o ío 
un JBJ[BS ozxq ai JBjpqiE ¡B p A íopBDoq un ap ZUBU E^ 
ojxnb ai p B aB}pq[B p A 'BpBSrt BUU aaqos aEjpqiB p 
uoa o u u BSBO Bun ua opuaSní A 'Bqnsuoa BUU E Bpiy E 
anj o^qand p p oaxpaux p 'uoaaíxp 'pEai^í ¿aaaaio as anb? 
rBupxpaiu ap OS[B opuaxjua 'ohp sai 'xs 'oaxpam Baa xs 
opuEjunSaad aalnxu Bun A aaqraoq un JBasnq B uoaaxuiA 
ai 'opBSan BxqEq anb Baoq Bipaxu E p E q SEuadE A ' u ç s 
-axu IB an ĵ -Emniuiv ^ oSan A pnAB}E[B3 ua BqBjsa 
BA 'ISB ó^apap aod 'soSang ap aqBS ap BqBqBaB ou unv 
•Baaap ns E asaaA^OA ouxxuaapp anb ojuauioxu p apsap 
saxd soi ua oasap p osnd ai ojuaxiuEsuad p p SEJE SE^ 
•BzoSBaE2 BaBd uoSEay ap EjpnA BI opuBiuo} 
oqaaaap çjaoa A aÍBiA ns ap oinoap p çqoaajsa 'aapEiu 
ns ua opuESuad A 'ESa^l UEJ BpuasnE BUU ap Bqop as 
uozBaoa ns 'opiaqBsap BqEjsa oaaj pEpanSijuE BSOIUBJ 
ns ap EuSxp 'BDIJIUSBIU 'Bsoxaaaq 'iBapajBa BI Esa :opo} 
EiaaA ai ojsnS uoa 'opEiEd p sa asg 'Bajo BI oxuoa apaxq 
ou 'aBSan IB olxp ' snpsE^ BUSIJUE BI ap iBjxdBa Eaaxaiad 
sjsa *BIIX}SB3 ap ajaoa EnSijuE Bjsg -soSang ap OUIXUBD 
8SI ' 
•(jô ne pp e;ojij¡ -souisiuojoeuc so[ uoo opepin^ •BqoouiB|B3 
so^njj uop ap ¡a ua ouis 'oduioij r\\ na Baa ou osa anb ÍOSIUÍB 'OSBJ (J) 
Anuí BqBjsa A 'oqaip aq ouioa 'aoABiu aod oíos oSEq so 
oSaBqtua uxs iBna BI 'uopBpa ira BAnpuoa anb aaamb ou 
odraap i g :oíip A 'oaod un aaAOn E ojsa ua ozuaiuo3 
•«oaaraiad p anb opunSas p BZinb SBXU 
uriB A 'oajo p anb oun p OJSIA uBq omsiiu oí 'Epuai 
-Bj\ OJSIA Eq o í o s anb p i opunxu p opoj OJSXA Bq anb 
p anbaod 'opBiAaaqB opunui un sa epría/Byi anb osa ^ 
•EpiA BI Bpoj BzoSEaE^ xia A 'OUE un Epua iE^ ua 'sasara 
saaj BiaiAiA BuopaaEg ua 'pEpisoiana aod EpniEpuy B 
'pBpisaaau aod BUIJSB^ B Biai 'ojsnS ira E OJUBUD u g » 
•so ío sof ojaaiqB UEABq ou anb Á OAanq p p UESIBS 
EaoSs anb aaaaEd anb 'opoui un ap sajuaS SEI nos Eim 
-SE3 u g -saapBuioa SEI anb unE sEaqtuaq SBXU sauojEiu 
A saapBiuoa EpuiEpuy xxa ísoaajiBS A SOUIJBIOA 'SBJ 
-sxjaB BpuaiBy\ ua ísouiaEiu A sajuEpaamoa XA BuniBjB^ 
u g -SBqanad SEI axuopiiaijxraaa 'uaxq aod UBqBp o í opoj 
A uoaaAaaa o í opoj A 'asxnb anb oí aaxq a alxp A 'asmb 
anb o í auBS BianiEpuy ua A uaiq anj aui EpuaiEy\ ua 
íoijipEatídE o a ó d un IA aiu EuniEj'E3 ua 'sBiuap oí ao^ 
•BAaii soi anb P oSap SBUI p A 'apiBaiv p sa OJUOJ SBXU 
p A 'saaqod A soaia AEq sajaBd SEpoj ua A fsoaauip soi 
aod A SEIP aod UBJBIU as soa40SOA anb orasxui o í s o p o í A 
sopoj uos saaaíniu A saaqraoq aajsod EI B íosanb A UBd 
uaiq o oqaBdzE§ uapuaiaara A 'ajpaE ap SBdos A SESIUI 
o 'sESEd A soSiq uaaaantuiB anb foaaaqxuos ap zaA ua 
BaaoS o Baa^uoxu 'sauoziBa ap zaA ua SEninSBua 'ESaBi 
souaxu o SBXU Enidoa BI uaAan anb ípBaxxu oaa^ -apap 
anb oqanui AEq soiqand soi 3P saaquin^soa SBI aQ» 
•Epaainbzi BI B o Bqaaaap EI E 'spiBdsa EI E o ajuaaj IB 
oqanui aBpuE anb AEq anbaod 'opEjsa aq ou oA 'ouaaiAui 
opuBna ouEaaA A 'ouEaaA opuEna ouaaiAui 'aqaou ap mbE 
opuBtia Bip ap sa anb sBaaaij SEI ua anbao^ '(i) BUEU 
-EXU BI ap sps SEI B sa aqDOUExpaxu A 'apaEj BI ap oajEna 
SEI B sa Bipoipaux anb 'ajaoa BI ua sa ou xs 'Eipoipaui sa 
aaop SBI E A aqaou ap BaqxuniB Buni BI aáduiáxs A 'apas^ 
EI aod auod as A EUEUBIU EI aod aiES ios p sajaEd sBpoj 
nada sabíamos de tí, y tu buena madre lloraba! Pero la 
toparás buena, y también a tu madrina y a tu herma-
nita y a todos tus amigos y amigas. Seas muy bien 
venido. Por ahí anda tu padrino, Y he aquí que su pa-
drino le abraza por detrás y con él Sisenando, osea 
el señor Juan del Alto. ¡Qué alegría! ¡Qué gozo y júbilo! 
¡Qué preguntarle! Todos querían verle de cerca y ha-
blarle siquiera una vez o una sola palabra cuando 
menos. En esto llega un regidor y le dice: enhorabuena, 
Pedro Saputo; y todos también nos la tomamos. Llegáis 
tan a sazón pintada, que con vuestro singular discurso, 
podréis servirnos mucho en esta interpresa que Dios 
sabe si de sí dará gloria o confusión al concejo y a 
todo el pueblo. ¿Veis esas grandes fuesas que estamos 
abriendo? pues no son más que hoyos y catas que hace-
mos para buscar unos muy riquísimos tesoros que hay 
acá o acullá enterrados desde los moros. Púsose Pedro 
Saputo en oyendo esto a pensar un poco entre sí; y dijo 
al regidor y a los que le escuchaban: Que en este llano 
y hacia este lado, milla más o menos, hubo antigua-
mente un pueblo, casi no se puede dudar; pero que por 
haber habido un pueblo hayan de encontrarse tesoros 
ricos ni pobres, yo por mi parte no lo creo. Posible es 
que quedasen algunos enterrados, porque los hombres 
suelen esconder el dinero debajo de tierra, aun cuando 
no les faltan arcas para tenello a buen recado, y puer-
tas en sus casas y armas para defendello; pero la posi-
bilidad no es el hecho. Y primero que todo estaba el 
determinar el sitio que ocupó, el lugar o pueblo que se 
cree hubo en este llano. ¿Ya se os han dado las pruebas 
y determinado este sitio? Decidme, ¿quién os ha hecho 
venir aquí e induciros a abrir tan resueltamente estos 
hoyos? Cuando oyeron esta pregunta se volvieron a 
mirar como para buscar al sujeto, y le llamaban y no 
parecía. ¿Dónde está? ¿dónde está? decían. Mas el hom-
bre se las había liado; porque así que vió y oyó nom-
brar a Pedro Saputo se dió por perdido, y se escurrió y 
puso pies en polvorosa. Tendieron la vista a todos 
lados y vieron correr a un hombre hacia la sierra y 
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había hecho presente, que peligrando su vida en la 
prueba que iba a hacer,; no podía a fuer de cristiano 
dejar de confesarse y comulgar; y que por consiguiente, 
no podía saltar aquel día porque tenía que prepararse. 
Para el siguiente hizo decir y pregonar que el señor 
cura quería que la confesión fuese general, y que un 
hombre del mundo no podía hacer el examen mientras 
se fríe ún huevo como una monja que se confiesa todas 
las semanas, y entró en el convento antes de mudar los 
dientes. Y aquella noche preguntó a su huésped en qué 
iba el despacho del vino. — Con otro día más, le res-
pondió, se venden hasta las heces y habrán de beberías 
porque no habrá otra cosa. Pues ese día, dijo él, ya le 
tenemos ganado. Mandad pregonad que mañana a las 
dos de la tarde, será el salto y la satisfacción de todos. 
Pasó la noche, vino el día, llegó la hora, y Pedro Sa-
puto subió a las Pipas, dándoles vuelta por el norte 
del lugar: presentóse en la más alta y con grande voz 
preguntó a la multitud: ¿con qué saltaré de esta ripa? — 
Sí, respondieron todos, resonando el grito un cuarto de 
hora por las mismas ripas y el río. Y ya del susto, ya 
la imaginación, malparieron cinco mujeres, que fué gran 
trabajo para los maridos y allegados. ¿Por qué iban si 
habían de asustarse? dirá alguno; y yo le respondo, que 
fueron porque a no ir se hubiesen muerto de deseo; y 
más vale malparir que morirse. Tornó a decirles Pedro 
Saputo; mirad que no haya entre vosotros quien lo con-
tradiga, porque uno sólo que haya que se oponga dí-
siendo que no, ya no puedo saltar. Y respondieron: 
Sí! sí! sí!, con un grito general y unánime. Y dijo él 
entonces: pues allá voy!... allá voy!... allá voy!., que voy!... 
que salto,,, (haciendo grandes conatos y ademanes), 
pero por si acaso y porque aquí hay uno que dice que 
no, ahí va mi gabán, mirad; cómo vuela, Y al mismo 
tiempo le arrojó con fuerza y echó acorrer hacia el mo-
nasterio de Sigena donde había inmunidad y salvaguar-
dia, y dejó a aquella multitud de gentes, más crédula 
aun y llevadera que los de su pueblo, mirándose de 
unos a otros y midiéndose las narices que a todos les 
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A ajsmj 3j anb soue sop ap SBUI aDBq anb 'qv' :op3}^ 
aoAeui [3 UOD opiiapip 'ozoaoqie apucaS uoa uoaatqpaj 
ai Á UOJBJ[S3[B 3S Á 'soip aiuoaapouo3 -ojunSsad sai 
¿soi iu souBsiBd Á saiouas 'o^sa sa an^)? -sojund S3aj o 
sop U3 opueABD UEqBjsa anb jBAapnui[v ap soupaA soi 
souBSiBd sns B opouoD Á 'BJSIA B̂  ap A ZOA B[ ap oai; 
E oS3[{ íopuBDa3DB asacij •uasBÍBqBij is OIUOD UBqinq 
as Á uBqBanSiuuoq 3nb 3juaS 3p BiuBduioD o pnjiqnui 
Bun so(ai 01 B aA 'BpBíoi^ ap OUE^ [B JBSa^ [E opuEn^ 
'osouoiS A ODU 'opBaotam BiaanS B̂  3p aAptiA anb oaax 
-njuaAE opEp[os ouioa ojuajuoD Anuí sand BqBujuiE^ 
•aapEtu ns B Bppajjo EqBA 
-a[l ojuaruiEsuad p ua A UOZBIOD ns ua EA anb A 'opuBj 
-uid OPBUBS BiqBq anb j o p a uanq ap Bpauom ap ojup 
un UOD oaad 'ESED ap ODBS anb alBdmbs ouisiui p uoa 
JESUI ns BJEd oqBs Z3A EJJO 'aapEui ns E aaEjj ap ojisod 
- o í d uoa A 'os iñb ouioa m osmb anb oi ou A opnd anb 
0l 9íA *3SEpnbE 3i ou aapEui ns ap ouiaea p is sasaui 
zaip saaiAnpp as A ,BZOSBJE2 ua OAnpp 3S SBip Z3iQ 
•EpEsod Bun B anj 
as A Bjouas Bjjsanisi E OÍISIA 'EDJ3D BqB;sa anb opuaAo 
A aBUd p aod opuBjunSaad x *oduiap SBUI apid ojsa anb 
'olip 'ajaAioy\ -oas B'j ap o[duxa} oupjaqos A ODIJIUSBUI 
'osonjuns p uoa cujuocma as A B^B anj 'BjaaiqB Epand B[ 
A BisajSi Bun Bpiambzi B[ B opuaiA A 'pspnp E[ ua asoaj 
-ug 'ajpEiu ns U3 opubsuad uçzEaoa p oqBS 3[ A iB8n[ 
ns BOBq oaiut 'oaqg p OJSIA 'IEUD p 3psap 'ajuand p 
BJSEq pBpnp B[ OSSABiJE A l]£) UBÍJ 3p B[ JOd ÇipUI 3S 
'31IBD Bsoui^q Bjsa oqnq anb opEJiui A 'oso^ JE çapua^f 
•EiDBaSug BJUBS ap Bjaand B^ jod OJJU3 A JBÍ}U3 osmb 
A soinui soi B 9^3Il ^ opuBjUBppE snj 'ojsa opusp 
-ip x 'sopEiiuipE soto siui B oppajjo uÉq as pEptuSip A 
Eza[qou BJUBUD 'opBaqmosB UBq aui sezapuEiS SBjuBna 
opiAjo {B ajBp iBna p ua 'ouas nj ua auxaqpai ¡BZOS 
-EIE2 qO- ipspnp qo! rorasioaaq A EUO^S opoj 'pBpuu 
-qqns opoj 'JOUIE opoj sa anb 3aqiuou nj íBuouiaui E[ A 
uopBui§Bui i EI ua EjuEAaj as anb EzapuBag ES3 fEpEjU3S 
U3iq UB} pE}S3[EUI ESQ 'SEpOJ JOd Sa{BA SOJJOSOU BJEd 
anb A Baauiud B[ aas ajsiqap anb i} E opEjisp aq aj ou 
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ou anbaod 'atpBU B IU so^p E IU aaip SBI OU SBJJO 'sopoj 
spaqBS SEI iSB A 'soajo B UBiBjuoa SBI sons A 'SOSIUIB 
sb'i E opuEïuoa aii SB^ saaBinaijjBd SBSOD SEUUSIB oid^ 
•EUEqBDB ou saín un ua 'ajuauiEpBpuBjsunaap sojuapi 
ap' Eaaiqnq opipaans Eq am A OJSIA aq anb oj opoj ig» 
:olip sai uoaiEq un apsap A 
'uoaaipnaE fEZE^d EI B uasaipnaB anb jBuoSaad oziq 'zaA 
Eun ap sopoj E aaDBjsijBS icd A PIBIA UEÍS ns ap app 
-UB^unSaad JIAIA uBqBÍap aj ou 'BSBD ns B opxnqisa^j 
v N V d s a Y v x i a n A v i aa a í v i A ns aa 
V i N a n D o í a o m d v s o a a a d OWOD aa 
I I A O i n i I d V D 
•SBIP aajua OAnjsa 
anb soi aAanu opuais 'oipaauoD S3i SBUI Bip un o í o s 
í íajiE sa o p o í aaiBU ap opad A B[UOUI ap aouiB :oqDip 
p BqBDijuaA as ou p uoa anb osa A ísEzauaaj iu soS 
-BqiE 'SEUIUBBI 'soSana uoa aauapp uoaaipnd ai ou A 'ai 
Buanb as anb ohp anbjod 'ozod un ua ozoS nj 'oraiqrt 
13 A 'SOUBUI sop B saaoAE| SBUiap soi 'sajuBuiE opunt 
-as p aps3p 'SESIIUE OAUJ Bip aauiud p apsaQ -SBJJO 
ua UBSEiedoia OJUBJ anb soindruasa A OUISI;B§IIOUI 
p uoa UEqBSnjJE as ou A 'saaBinaijaEd SBJISIA uBijiuipB 
'SBIP 3p SEunSiE s3iqBuiB 'ipEj uopBSjaAuoa ap UBaa 
'sBiiiuiBj sns ap A uapao BI ap ouisiquiBqijnS p p Eaanj 
anbiod 'SBIUOUI SBSOinjij SEipnbB aajus JEjUBaua ops íap 
asaiqnq as EUB§ Euanq ap anb 'SOSIUIB SOUUSIB E otip 
A 'JESUI ns BJEd ouajsBuoui p p oqBs sEip oqao soi v 
'SBSEa sns B sojuajuoa Anra 
uoiapiOA 3S A 'BpBJ§ U3 çABa S3i sajuE ÍEpnq BI ap 
sopipuajo aod uoasip 3S ou SB^[ 'oanSss ojasnd JBUIOJ B 
Bqi ouioa opuauaoa UUB 'ESU ap EUOUI as ouanp ns SBJ] 
-uaiui íuBqsS p p opnA p 3n| omoa SESJEI UBJ uoJBpanb 
traban de la salud del enfermo, les hace poner a éste 
boca abajo y de un lado; y cuando le tuvo así, le aplica 
un frailecito al ano y le pega fuego. Arde la pólvora, 
chispea, se agarra, consúmese, y el enfermo dormido y 
más dormido. Aplícale el otro, e hizo más estrago, pues 
comenzó a fluirle sangre en tal abundancia, que se for-
maba un charco en la cama. Y a poco rato, aquella 
gente sencilla vió con grande admiración que el enfermo 
comenzó a menear los pies, luego todo el cuerpo, luego 
abrir los ojos, luego quejarse y dar algún grito, y en fin, 
volver de todo a la vida. Pedro Saputo dejó salir mu-
cha sangre, y cuando le pareció bastante, mandó que le 
lavasen con aceite y aguardiente batido y le aplica-
sen después hilas empapadas en lo mismo hasta otro 
día que les dijo lo que habían de hacer para curar la 
llaga, Diéronle un doblón, fuése por la mañana y quedó 
en el país el prodigioso remedio para siempre. Hay 
quien dice que no fué esto en La Almúnia, sino en E l 
Frasno, y otros que en Epila, Poco importa: yo de La 
Almúnia lo hallé escrito. 
C A P I T U L O V 
LLEGA A ZARAGOZA: DESPUES A SU PUEBLO 
N o volvió a ver al enfermo, ni a sus deudos se les dió 
nada, habiendo conseguido lo que deseaban; pudiendo 
por ellos el anciano tío, morirse cuando quisiera y 
cuanto más pronto mejor. 
Vió en fin las torres de Zaragoza: acercóse más, divi-
sólas con más claridad, alegrándose de un modo que 
jamás había experimentado; y dijo: perdona, ciudad 
ilustre, madre mía, como de todos los que nacen debajo 
de este gran cielo de Aragón. Yo he visitado otras capi-
tales, casi todas las de España, y las más famosas; y 
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pedí licencia para publicallas y el mundo es muy mal 
pensado. 
«Sabed, pues, amigos y compatricios míos, que en 
todas partes he encontrado hombres agudos, y hombres 
tontos; de éstos más que de aquéllos; hombres que 
creerán lo que se dice a los niños, que el cielo es de 
cebolla y que los comulgariades con más de ruedas de 
molino. Lo cual os digo para que veáis con qué razón 
podrán decir por esos pueblos vecinos que sois los más 
tontos del mundo, ¡Cuántos lo son más que vosotrost 
Porque, aunque es verdad que fuisteis al llano de Vio-
lada a cavar aquellos hoyos buscando tesoros escondi-
dos, pero eso lo han hecho y lo hacen muchos otros 
que se tienen por muy agudos, y encuentran lo mismo 
que vosotros, que es la tierra fresca y la frente sudada, 
Pero ninguno de Almudévar ha ido a verme dar el 
salto de Alcolca, porque ya os figurasteis que era 
chanza; cuando han ido muchos doctores de la Univer-
sidad de Huesca, v aun colegiales de Santiago y de San 
Vicente, algunos canónigos, muchos caballeros y damas 
principales, y todas las cinco pes de la copla. De Bar-
basíro, pues no digo nada; fueron de tres partes las dos, 
siendo los que con más largas narices quedaron viendo 
volar el águila de mi gabán desde la Pipa. Y nombrán-
doos a Huesca y Barbastro, no hay para qué hacer 
mención de Fraga, Monzón, Binéfar, Tamarite y toda la 
Litera, Graus, Benabarre, Fonz, Estadilla, Sariñena, 
Ayerbe, Loarre, Bolea, ni los pueblos de la Hoya, que 
fueren más que el jubileo del año santo; como igual-
mente del Scmontano y Sobrarbe. Con que bien podéis 
consolaros y no teneros por más tontos que otros, por-
que no lo sois, como estáis oyendo. 
«Pues en cuanto a mi viaje, habéis de saber que he 
corrido el principado de Cataluña, el reino de Valencia, 
los cuatro de Andalucía y las Castillas; y he venido a 
ver en suma lo que vosotros veis sin moveros de casa, 
fuera de los ríos, montes, ciudades y otras cosas que al 
fin poco más o menos también son como las que vos-
otros tenéis vistas de lejos o de cerca. Asimismo en 
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A G E N C I A G E N E R A L DE 
V I A J E / Y T U M I / M O 
A G O 2 A 
T o d a c l a s e d e s e r v i c i o s F e r r o v i a r i o s , N a v e g a c i ó n 
A v i a c i ó n 
Stib-A^encia de la Compañía Internacional 
W À G O N S - L I T S 
Oficina de información y despacKo de pasajes de las Compañías 
N À V I G À Z I O N E G E N E R A L E I T A L I A N A 
Y 
H O L L A N D A M E R I C A L I N E 
Agente Oficial autorizado, D. Francisco Llamas Larruga 
DespacKo de Camas en los Waéons-Lits * Reserva de plazas en los 
cockes Pullman * Billetes de ferrocarril valederos 60 días * Billetes 
internacionales valederos 45 días 
V I A J E S A F O R F A I T 
D E S P A C H O R Á P I D O D E B I L L E T E S K I L O M E T R I C O S 
T e l é f o n o 3 7 6 2 
C B Ü M H O m I M P E R I A L 
5 de Mano, i (esquina a la Plaza de Salamero) 
Pensión desde o pesetas • Todas las habita-
ciones son exteriores • Restaurant a la carta 
I por cubiertos, desde 4*9>o pesetas. 
Hay cuartos de baño. 
D i r e c t o r p r o p i e t a r i o : j o s i R O Y Ó 
FRANCISCO. VERA 
6RANDES FiBKiCIS DE TEflDOS 
CORDELERÍA f JULPARPATAS 
si smniDíitros de envises y cnerdas para fábricas 
de azúcar, snperlosfatos y de harlaas = = 
Despicha: Ant.9 Pérez. 6-Teléf. 4229 
F á b r i m : Honreal, 5 - Teléf. 2699 
Apartido de CORREOS, número 128 mmn 
A N T I G U A P L A T E R I A Y J O Y E R I A 
COMPRA Y VENTA DE ALHAJAS 
Y OBJETOS DE OCASIÓN - INFI-
NIDAD DE OBJETOS PARA RE-
GALOS A PRECIOS SUMAMENTE 
ECONÓMICOS 
I G N A C I O B A L A G U E R 
O O S O . S O - Tmiéfono ü e s s 
ZARAGOZA 
O R U S 
r i B B I C A H O l f l D A M B A PBOnOCIB 
« O . O O f » MULOS D U B I O f 
fiiedanda en m vr**nh 
— — — taeiéü. — — — 
Limpieza muy exquisita. 
•eeenociaos como ios me» 
lores tfei mando por so 
pureza y Orna elaberadún. 
Vistiese la Fábriem es la melor reeomendacMa 
La casa de mas producción y venia de oratoo 
¡DiiuiniuiuittieuuuiHiuiuiuii 
<CÍOiOIOIOICaCXD8GaOgOgg3gOCT 
& Comercio, Ferrocarriles, Farmacia, 
earreiiiias. Prensas de copiar, 
mesas f Veladores 
Insitlnias - Î istfintfiwos 
para leda clase de Sociedades políticas, cultu-
rales, deportivas, etc. Plaanitas para coches. He» 
y y dalias para concursos. Pídase catálogo gratis. 
A—arg««aa<e«ln<B<B. SO m i . B A C P ^ ^ A w r r e c o ç c l a e a . SS - URILDAO ^ 
íl 
K>cn 
ADMINISTRADA POR EL MISMO PROPIETARIO # 
JOAQUÍN _CERESUELA 
amm » Teléfono 10-30 
2 B A R A O O Z A 
9 9 " ü l l i i O Ó M 
c o i # i l i i i MÍ i i MI m m 
Sedaros contra incenilos de e^ficlos. 
industrias, comercios, moMtla' 
ríos, cosechas, y en general, 
sobre toda clase de bienes 
« » a > i c i M A s : Plaza Ae la Consfiíncléa 
Apartado de correos 21$ 
VINOS 
MAYOR MENOR POR 
o o o o s 
O I » X J T K I A 
Q 
m 
# 
o 
% # a o 
!Í1 
Especialidad en Medallas 
y Rosarlos. Art ículos con 
RECUERDOS D E L PILAR 
Í O H E R N A N D O A C E Ñ A 
D o n A l f o n s o I, 2 7 - Z A R A G O Z A 
O O ' O ' 
® 
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o 
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¥ I A J C S Pl A R 9 A N S 
EXPENDICIÓN RáPiDA DI 
BILLETES DE FERROCARRIL 
¥ PASAJES MARÍTIMOS 
BILLETES DIRECTOS V DE IDA 
¥ VUELTA INDIVIDDU.ES 
1 COLECTIVOS 
BILLETES ttILOM£TRICOS 
ESPAÑOLES 
BILLETES CIRCULASES INTER-
NACIONALES con itinerario 
preestablecido o señalado a 
gasto del viajero 
PASAJES AÉREOS 
«...YO HE LLEGADO SOLO DE PARIS 
gracias a las muchas comodidades que 
V I A J E S MARSIIMS proporciona VIAJES MARSANS...> 
EXCURSIONES COLECTIVAS 
acompañadas y organización 
de viales por impos» con o 
sin gula 
organizacMn de frenes espe-
ciales pava todos los países 
VIAJES A rOBfAIT 
individuales y cMectivos 
PEREORHUiaOlllS 
SEODROS BE EODIPAIES 
VIAJES EN AUTOMOVILES 
V I A J E S M A R S A N S 
w i e a f ® ^gssffi! mmmsm l n « l i « a « H « s , f o n m u l a u d o e l | > v e s u i » u e s d « » H,«B»i»«B«dlw«» 
BARCELONA: Rambla Canaletas, 2 y 4 
HfiKlin R fi ) MADRID: Carrera San Jerónimo, 43 
aaCNtiaS \ SEVILLA: Calle Tetuán, 16 
VIGO: Calle Urzálz, 2 
( PALMA MALLORCAt Conquistada* 44 
DELEGACIONES VALENCIA: Pintor Soroll., W 
{ ZARAGOZA: Plaza de San, 5 
m 
1111 m 
TABILIIÍIIL^ 
A R A G Ó N 
B A R R 
Cala de Ahorros y fióme de Piedad de Zaragoza 
finteo Estamecinileiito de m clase en la provincia fondado en 1810 
Capital de los imponentes en 30 de Junio de 192? 
4 1 J Ï 4 j s r s i pesetas 
Libretas en circulación en dicho dfa 
Intereses abonados a los imponentes en 1926 
U l & 4 8 6 ' 8 0 pcSCf&S 
SE admiten imposiciones de 1 a 20.000 pesetas que devengan el S por 100 de interés anual. Las entregas y ios cobros pueden hacerse todos los 
días laborables de nueve a una y de cuatro a seis. 
Concede préstamos con garantía de valores públicos e industríales y coa 
la de alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condicionas económicas 
ventajosísimas para los prestatarios. 
Como esta Institución es exclusivamente benéfica, no tiene que repartir 
dividendos a los accionistas y por consiguiente todas las ganancias que 
obtiene se destinan a aumentar las garantías que responden del capital de 
los imponentes, que por esta circunstancia alcanza en este Establecimiento 
el máximum de seguridad. 
Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Insti-
tución se encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de 
aquéllos. 
O F I C I N A S 
S a n « l o r t f e , l O 
S e t n A n d r é s , 1 4 
A r m a s , 3 0 
fnera de la capital no tiene Sncnr-
tales ni representantes. 
A n t i c u a C A S À L À C 
I 
CASA IDIIDADA EM 1 8 2 * 
m u B m w M M i m M M M 
mmim u uhqqetes - bodas - luicis . m 
Mártires, n.· 18 
Z A R A G O Z A 
G r a n H o í e l C O N D A L 
U E R f A , 2 3 (junto Ramblas) 
jimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiirafiiniiniiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiia 
e KARCEKOM A bagaes 
iiiiiniiiiimmrasiiiiiiiBiiíiBiiíiifflíiimtBmiiiiiiiiiiiiraiiiiffliiiimiiii 
Este acreditando Î wSel, «I waám céntrico y mejor sltmado, 
reane, después de las grandes reformas realizadas pot 
sn actual propietario, todo el confort moderno, por su 
completo servicio de baftos, agua corriente, caliente 
y irla, calefacción, ascensor, garage y un completo 
servicio de mesa, a e lecc ión de los seftore* clientes, 
A I S PESETAS DÍA 
Intérprete j liti del Botei i ii llegada de trenes 
MIGUEL PANDOS 
OS8AU, núm 3. - Teléfono 1497 
Instalaciones de agna fría y caliente 
Cuartos de b a ñ o - Lavabos 
CRISTALERÍA PARA OBRAS 
CANALES, PARARRAYOS, ETC. 
I GARAGE MODERNO f 
¿ Capacidad, 150 coches — ¿ 
Cabinas Individuales 
Camiones y camionetas 
EAGLE BSOHfWAY RilüBY 
AGENCIA de los acreüUailos aenmoladores 
KXIDC 
carga, reparación y venta 
MTOMéWIMBS BE Ü t i m R 
SALÓN EXPOSICIÓN: M e o Pamplona» n ¿ 
GARA6£. TALLERES ¥ OHCfilAS: 
liercedes, 9-11-13 danto P.0 Pamplona) T 
TELEFONO 3359. - Z A R A G O Z A 
• • • <I|I>- • • · i | i > · - · i | ) > · -«ili» • 
m m m m ® m m m i m m m 
G R A N T A L L E R D E R E P A R A C I O N E S # 
Agentes para Aragón de los automóviles • 
¿ HUDSON ESSEX RÍGB¥ 
s s 
B a n c o Z a r a g o z a n o 
F U N D A D O E N i 9 i o 
B A H C A 
B O L S A 
C A M B I O 
I N F O R M A C I Ó N 
INTERESES Q U E ABONA 
EN CUENTA CORRIENTE A LA VISTA. ¿'SO O/0 ANUAI. 
IMPOSICIONES 
A UN MES 3'00 0/0 ANUAI, 
A TRES MESES 2'SO 0/0 » 
A SEIS MESES '̂00 % » 
A UN AÑO 4'SO 0/0 » 
C A J A B E A K Í O M M O / 
4 % anual 
C A J A S FUERTES DE ALQUILER 
DESDE 25 PESETAS AL A Ñ O 
DOMICILIO SOCIAL: 
COSO, 47 y 49 y DON JAIME I. NÚM. i 
1 
1 
s 
(Edificio! sropicdacl del Basco) 
B O D E G A S 
Franco-Españolas 
9 O O O . O O O € l « l ^ e s e i c a s 
L O O R O N O 
l®§ ffEJOKiS VINOS DE MESA 
RECONOCIDOS POR LOS INTELIGENTES 
D E VENTA MUNDIAL 
REPRESENTANTE EN ZARAGOZA 
m, ¥iOEM¥E WñMílSkMñjk 
Plaza de San Branllo, 11 
T « l « f a m a ' 3 5 0 4 
t 
Jmprcntt 
dearte-
f 
E d i t o r a d e 
esta ECftsta 
E . Berdejo 
asañal 
Lóseos 7 
Zaraaosa 
Sindicato do Iniciativa y 
Propaganda do Ara¿óiv 
BUREAU A PARISi 
2, Chauaaée d'Antin. 
(Angle da Boulevard 
des Italiens) 
^> P L A Z A D E S A S ^ 
(entrada Estébane/, 1, entio. 
Z A R A G O Z A 
IN LONDONt 
The Spanlsh Travel 
Burean Ltd. 
87, Regent Street 
London, W, 1. 
ATRACCION DE FORAS. 
TEROS - TURISMO 
Salóiv dê  lectura 
^ j ? Horario/ - Tarifas 
Inf ormacione/- G u í a s 
Ilu s tradas - Itinerario/ 
Informe/ absoluta-
mente^ è r s i tn i to f <QK 
K i v el mismo local e/tá domiciliada la 
R E A L A S O C I A C I Ó N 
A U T O M O V I L I S T A 
A R A G O N E S A 
Esta revista la recibirán, áratis lo/ afiliado/ al Sindicato 
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